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Paremos la Guerra 

Movimiento obrero 

Mejor hacer 
que lamentarse 
En las movilizaciones contra la 
Guerra el peso del movimiento 
obrero como tal es aún muy 
escaso. CC.OO junto a UGT han 
convocado un paro de 5 minutos, 
el día 12 a las 12. Esta iniciativa 
debe ser un primer paso, . A nadie 
se le oculta que en la actual 
situación la perspectiva de 
convocatoria de una Huelga 
General está difícil, la 
despolitización de la actividad 
sindical pasa su factura, y los 
tiempos del Referéndum sobre la 
OTAN están lejos. Pero hay que 
luchar por ella. 
(Pág 5) 

Palabras 

Marguerite Yourcenar, 
espíritu libre 
Con motivo de la aparición de una 
novela biográfica de Marguerite 
Yourcenar, escrita por Josyane 
Savigneau, Denise Avenas repasa 
la vida y personalidad dé la 
autora: "Una mujer que no es de 
las más grandes escritoras de su 
época, paro que asumió su 
humanidad de forma envidiable" 
Marguerite ha podido pasar por 
reaccionaria, o por apolítica al 
menos. Pero no es tan simple, es 
sobre tido un espíritu libre, que 
reivindica contra todas las normas 
el derecho a pensar por ella 
misma, de beber en fuentes que 
considera buenas En este sentido 
es inclasificable. 

Gorbachov juega en 
dos tableros 
El gobierno soviético aprovecha la 
coyuntura creada por la Guerra del 
Golfo para utilizar todo su arsenal 
de medidas jurídicas y militares 
contra el movimiento 
independentista en las repúblicas 
bálticas. Vitautas Landsbergis, 
presidente del gobierno lituano, ha 
repondido celebrando un 
reférendum en el que la población 
se pronunció con una mayoría 
abrumadora por la independencia 
de Lituania: 
Iniciativas similares han sido 
anunciadas por los gobiernos de 
Estonia y Letonia; mientras el 
Kremlin envía más tropas del KGB 
y el ejército soviético empieza 
unas maniobras en el Báltico. 
(Pág 10) 
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"Buscaros otro Secretario 
General" (Achille Acchetto. El 
Independiente, 5 . 2 . 1 9 9 1 . ) 

Perdió lamentablemente 
los papeles, pero hay 
que reconocer que no 

era para menos; toda su fama 
de hábil político florentino por 
los suelos. Alabado dentro y 
fuera de Italia como el gran 
artífice de la transubstancia-
ción del viejo PCI eurocomu-
nista en el nuevo PDS social-
demócrata -un viaje no muy 
necesitado de alforjas, por cier-
to-; pierde por diez votos la 
elección como secretario na-
cional del recien nacido parti-
do, cuando era el único candi-
dato. Vaya plancha, colega! 

El caso es que 130 miem-
bros del Consejo Nacional de-
cidieron, con muy buen crite-

H 
Los B-52 salen 

bombardear Irak 
2 . 2 . 1 9 9 1 ) 

Felipe González y sus 
secuaces son cómplices 
directos en la masacre 

perpetrada contra el pueblo 
iraquí, y como siempre ha ac-
tuado con premeditación y ale-
vosía. Los B-52 fueron trasla-
dados con todo sigilo a Morón 
antes del estallido de la guerra 
y se colabora ampliamente a 
que puedan cumplir su sinies-
tra misión, lo que además nos 
convierte en un objetivo bélico 
de primera importancia.De 
todo ello nos enteramos por-
que el Pentágono decidió filtrar 

José Manuel Fierro 
no irá a la cárcel 

No se han atrevido. Le 
juzgaban por deserción, 
delito que "en tiempos 

de paz" está penado con con-
denas que pueden llegar a los 
dos años, pero el tribunal mili-
tar se lo penso mejor. El mis-
mo fiscal redujo su petición a 
ocho meses y los jueces le 
condenaron a cuatro, que no 
cumplirá por haber estado du-
rante cinco meses en prisión 
preventiva. Está claro que el 
gobierno y los militares preten-
den capear el temporal antimili-
trista que se les ha venido en-
cima, no tomar medidas drásti-
cas, por lo menos hasta que 
pase la Guerra del Golfo, y 
esperar tiempos mejores. 

Saben que la batalla ante la 
opinión pública la tienen perdi-

rio, volverse a casa el domingo 
y no esperar al día siguiente 
para asistir a la ceremonia de 
investidura del nuevo-viejo lí-
der. Como todo el mundo 
sabe, al final se le pasó el ca-
breo -hábil político, sin duda- y 
volvió a presentar su candida-
tura. A la segunda fue la ven-
cida. Resultó elegido por 376 
votos a favor; 127 en contra 
(el sector de Ingrao) y 17 abs-
tenciones. 

Ya es secretario nacional 
del Partido Democrático de la 
Izquierda: un partido que no 
sabe muy bien lo que ha deja-
do de ser, ni lo que es, ni so-
bre todo lo que será. Enhora-
buena y buen viaje. 

da, pero no dan por perdida su 
guerra. La condena es simbóli-
ca, pero aún así no deja de ser 
una advertencia y una ame-
naza, hay un montón de juicios 
pendientes. Entre ellos un 
nuevo juicio a José Manuel, 
que ya se encargó de explicár-
selo al tribunal: "no estoy dis-
puesto a volver al servicio mili-
tar de ninguna forma". Bien 
dicho. 

Hay que aprovechar el mo-
mento, el número de objetares 
durante el mes de enero supe-
ró los cuatro mil, y crece la 
insumisión antes y durante la 
mili. El asunto está claro, la 
Koordinadora de (Colectivos 
Antimili multiplica sus llama-
mientos a la objección y la in-
sumisión. Bien hecho. 

500.000 

de Morón para 
(El Mundo, 

la noticia, para presionar sobre 
algunos "aliados europeos" 
que empezaban a dar mues-
tras de debilidad ante la opi-
nión pública de sus países, 
sensibilizada por las más de 
60.000 operaciones aéreas 
realizadas. 

La reacción del gobierno ha 
sido de las que hacen época, 
y eso que estamos curados de 
espanto. Insistió en que "no 
estamos en guerra, sólo cola-
boramos en la medida de lo 
posible con nuestros aliados", 
dejando sentado que "no facili-

Quinientas mil firmas 
son las necesarias para 
poner en marcha la Ini-

ciativa Legislativa Popular con-
tra las Centrales Nucleares, y 
el plazo vence el último día de 
máyo. Hay mucho más de 
medio millón de personas con-
tra la energía nuclear, pero 
conseguir sus firmas no es 
una tarea fácil, más si se tiene 
en cuenta la cantidad de datos 
que se exigen. 

Lo suyo es ponerse a la fae-

na ya. No se trata de que fir-
méis, con eso ya contábamos, 
sino de que llevéis siempre 
encima un pliego de firmas y 
aporvechéis cualquier momen-
to para asaltar al personal. 
Tampoco es una mala ¡dea 
esa de montar mesas para la 
recogida de firmas en todas 
las movidas. 

No os durmáis, el mes de 
mayo está muy cerca y tiene 
que traer más de quinientas 
mil firmas. 

f l V I R SIN i 
FIRMAMOS 

Edita: 

ragoza. 
En todo el Estado hay gente 

que se mueve para parar esta 
guerra y que denuncia de mil 
formas la política de este go-
bierno, cuyo cínico presidente 
aún se atreve a hablar de éti-
ca y de terrorismo. 

tará más información sobre 
nuestra colaboración". 

De nuevo la única respuesta 
a la altura de las circunstan-
cias la ha dado la calle. Dece-
nas de miles de personas par-
ticiparon en las marchas a las 
bases de Torrejón, Rota y Za-

primEr PIADO 



En ROJO 

Movioas 

Cuadernos de estudio 

El número 2 de los Cua-
dernos de Estudio, publi-
ca un trabajo de J.l. Biki-

la, titulado "Reflexiones sobre la 
cuestión nacional". Se basa en 
ia exposición realizada en una 
escuela de formación de la 
LCR, durante los debates pre-
paratorios de los Congresos de 
LKI, Lliga y LCR, que se ocupa-
ron ampliamente del tema. Su 
principal interés no consiste en 
abordar de forma más extensa 
el temario de estos Congresos 
sino, por el contrario, en abor-
dar una serie de cuestiones que 
no fueron tratadas en los mismo 
pero que, en cambio, deben ser 
objeto de una reflexión abierta: 
la nación en la historia; relacio-
nes entre clase y nación, entre 
nacionalismo e internacionalis-
mo y entre movimiento obrero y 
liberación nacional; el sentido 
de la independencia; la relación 
entre comunistas y nacionalistas 
revolucionarios... 

éF C U C S D 6 R N O S 
oe . 

eSTUDIO 

m2 

REFLEXIONES SOBRE LA 
CUESTION NACIONAL 

El cuaderno tiene treinta pagi-
nas y cuesta 100 ptas. Para 
pedidos dirigirse a: JGS. Cala-
bria 117, 1B, 3a. Barcelona 
08015 

Boletín semanal de ¡a Agencia de Información UPA 

Lleva 87 números y reco-
ge el tipo de noticias y 
colaboraciones que me-

nos interesan a los medios de 
comunicación más o menos ofi-
ciales. O sea, cosas dei mayor 
interés. 

Como de muestra vale un bo-
tón, señalamos algunas de las 
noticias publicada en el último 
Boletín: "Palos policiales en la 
noche aímeriense", "Concierto 
para las/os presos/as en Cara-

banchel y Yeserías", "Expe-
diente disciplinario a dos sindi-
calistas de CONYCON", "In-
tentan boicotear una charla del 
embajador israelí", "Jornadas 
sobre contrainformación en 
Zaragoza", "Fiesta concierto 
antimilitarista en Vigo", "Inicia-
tivas de la Comisión Vasca 
Contra la Guerra en el Gol-
fo"... y un largo etcétera. Para 
ponerse en contacto, llamar al 
91-532.42.38. 

•
El próximo domingo 17 , 
a las 12,30 la Platafor-
ma de Mujeres Contra 

la Guerra convoca a expresar 
el rechazo a la guerra en el 
centro de Madrid. La Platafor-
ma está formada por 38 orga-
nizaciones feministas y grupos 
de mujeres. De su llamamiento 
reproducimos algunos párrafos. 

"Porque ésta es la guerra de 
las Multinacionales del Petróleo 
y de la Industria Armamentis-
ta... 

"Porque rechazamos la do-
ble moral que organiza una 
guerra por la ocupación de 
Kuwait mientras calla otras y 
sigue permitiendo la ocupación 
y la masacre del pueblo pales-
tino... 

VII Marcha a Rota; 

•
Más de cuatro mil per-
sonas asistieron a la VII 
Marcha a Rota convoca-

da bajo el lema "Contra la 
Guerra, Bases Fuera". Autobu-
ses fletados desde toda Anda-
lucía recorrieron durante la 
madrugada las carreteras para 
concentrarse en el Puerto de 
Santa Maria. Desde allí y hasta 
la puerta de la base 11 km de 
marcha. Al final del recorrido 
Mahmud Abdl-Kader, represen-
tante palestino, y Luis Ruiz 
Garcia Montero poeta granadi-
no leyeron sendos comunica-
dos. Simultáneamente una de-
legación de las fuerzas convo-
cantes se acercaba a Moron 
para llevar a esa otra base la 
protesta. La convocatoria fue 
apoyada por 152 colectivos del 
más diverso tipo, entre los que 
se hallaban las Plataformas 
Unitarias contra la Guerra de 
Córdoba, Huelva y Granada 
entre otras. 

"Porque a esta guerra se le 
añaden componentes xenófobos 
que se traducen en expulsiones, 
acoso policial y desprecio hacia 
ciudadanas/os de países ára-
bes... 

"Porque seremos testigos de 
los cientos de miles de perso-
nas muertas que ahora se nos 
ocultan, de las ciudades arrasa-
das... 

"Porque esta guerra potencia, 
aún más, el peso del Militarismo 
en la sociedad, con las conse-
cuencias que ello conlleva para 
la vida de las mujeres, por el 
desarrollo de valores racciona-
rios y machistas... 

"Denunciamos la postura del 
gobierno que nos ha metido en 
la guerra haciendo posible el 

Era necesario dar una respues-
ta a la utilización de suelo anda-
luz como base para la guerra y 
la respuesta se dio. No obstan-
te, no falto la polémica en la 
gestación y preparación de la 
marcha. Desde mediados de 
enero los colectivos de la COPA 
habían ¡do proponiendo a las di-
ferentes Plataformas provincia-
les y locales la necesidad de 
realizar una convocatoria unita-
ria contra la base de Rota para 
principios de febrero. La res-
puesta había sido muy positiva; 
todas las provincias, a excep-
ción de Sevilla, habían mostra-
do su acuerdo y apoyo a la 
convocatoria. Sorpresivamente, 
en la Plataforma Andaluza, IU-
CA, Confederación Ecopacifista 
Andaluza (CEPA), Verdes y 
CGT se mostraron contrarios a 
la movilización; la contradicción 
entre lo que se hacía y pensaba 
por abajo y las expeculaciones 
de algunas cúpulas nacionales 

transporte de armamento, el 
bombardeo masivo de Irak des-
de las bases americanas, ade-
más del envío de barcos y sol-
dados y el suministro gratuito 
de combustible... 

"Manifestamos nuestra solida-
ridad con los insumisos y deser-
tores y defendemos el derecho 
de todas/os a no colaborar en 
esta guerra. 

"Afirmamos nuestra voluntad 
de luchar por conseguir una paz 
que no se base en el someti-
miento de los pueblos, porque 
la paz de las mujeres no es 
sólo la ausencia de guerra sino 
la posibilidad de desarrollarnos 
como personas completas en 
una sociedad más justa e iguali-
taria." 

aparecía evidente. También una 
concepción que pretendía sub-
ordinar las iniciativas a los 
acuerdos en la cumbre donde, 
por cierto, no están presentes 
muchos de los colectivos de 
ámbito local o sectorial que en-
riquecen y amplían el movimien-
to. 

Sin embargo, como ya se ha 
dicho, la Marcha se hizo y aho-
ra es casi unánime la valoración 
positiva. No deja de ser instruc-
tivo. Imposible resumir el con-
junto de actividades que se es-
tán realizando en toda Andalu-
cía contra la guerra, y que aho-
ra se enmarcan en la prepara-
ción de una próxima marcha a 
la base de Morón para princi-
pios de Marzo, también pro-
puesta por la COPA, que cen-
traliza a escala nacional la re-
sistencia contra la guerra. Espe-
remos que esta vez se imponga 
la sensatez y todas las fuerzas 
participen del esfuerzo unitario. 

Exito contra la guerra 

con la colaboración de múlti-
ples amigos y amigas, nunca 
lo habríamos conseguido sin 
ellos y ellas. La tarde del 2 de 
febrero, por fin, con la sangría 
de rigor, esperábamos a re-
presentantes de partidos, a 
sindicalistas, a colegas del MC 
y a muchas mujeres y jóve-
nes. 

Ahora queda lo más duro: 
demostrar la utilidad del local 
para organizar la pelea en 
nuestro pueblo y para fortale-
cer el trabajo de LCR y JCR. 
Lo lograremos porque espera-
mos seguir contando con la 
colaboración regular de esa 
misma gente, con su párticipa-
ción en las actividades que or-
ganicemos desde la Asocia-
ción. No olvidéis apuntar la di-
rección: Asociación Cultural 
Andreu Nin. C/ Esparta esqui-
na C/ Cuenca. Mostoles. Sede 
LCR. 

Cadena de mujeres en la Puerta del Sol 

La LCR ya tiene 
local en Móstoles 

•
Cuando nos reuníamos 
siempre le echábamos 
en falta para organizar la 

pelea, pero cuando mas sentía-
mos aquel vacío era tras las 
fiestas: la cantidad de gente, 
joven en particular, que pasaba 
por el "chiringuito" y que le 
daba un aire diferente. Sabía 
donde encontrar a la Liga: entre 
los jóvenes, con las mujeres, en 
el sindicato.... Pero aparte, 
como partido, no había donde 
juntarse para mirar hacía ade-
lante de forma unificada con la 
gente radical de Móstoles. 

Abrir un local era una opción 
discutible: nuestros más y nues-
tros menos tuvimos, no creáis, 
pero es la opción que ha resul-
tado. La Asociación Cultural 
Andreu Nin, que es como lo 
hemos llamado, ha echado a 
andar mientras nos mirábamos 
de refilón el bolsillo y alquilába-
mos el local. Hemos contado 
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PUNtO ÒE VISTa 

Entrevista con Adam Michnik 

El laberinto polaco 

Adam Michnik jugó un papel clave en 
la revuelta de la Universidad de Varsò-
via, en marzo de 1968, lo que le lleva-
ría por primera vez a la cárcel; más 
tarde sería uno de los animadores del 
Comité de Defensa Obrera (KOR). En 
1980 se convirtió en consejero de la 
dirección de Solidaridad; tras el golpe 
volvería a la cárcel y la militancia clan-
destina. Participó en las negociaciones 
con el régimen del general Jaruzelski y 
en la creación de "Gazeta Wyborcza", 
fue uno de los más próximos conseje-
ros del gobierno Mazoviekci y, final-
mente, mantuvo una lucha encarnizada 
contra la candidatura de Walesa a la 
presidencia de la República. 

Muy probablemente no se esté de 
acuerdo con él, pero lo que dice en 
esta entrevista merece ser reflexiona-
do. 

¿El resultado electoral demuestra 
que exitía un abismo entre las aspi-
raciones de la sociedad y la política 
de Mazoviekci? 

Se trataba de un gobierno de coali-
ción, codenado desde el principio a 
una serie de compromisos con el anti-
guo régimen. Esto tuvo su precio. Pero 
también fue el gobierno que realizó un 
cambio inmenso, inimaginable antes, y 
que debía tener en cuenta las condi-
ciones internacionales. Para mí el ba-
lance es muy positivo, sin discusión 
posible. 

En una reciente encuesta, el 62% de 
los obreros manifiesta que nadie les 
representa en Polonia. 

Es un dato muy importante. Para los 
obreros se trata de un periodo particu-
larmente dramático. De hecho pode-
mos llegar a afirmar que fueron ellos 
quienes arrancaron el cambio con sus 
huelgas y, al mismo tiempo, que han 
sido sus primeras víctimas. Porque, si 
se quiere que las empresas puedan 
ser rentables, eso implica los despidos 
colectivos y por tanto el crecimiento del 
paro. Esa solución, aunque sea racio-
nal desde el punto de vista del análisis 
económico, supone un drama para los 
parados. Hay un acuerdo general en lo 
concerniente al carácter indispensable 
de la racionalidad económica, pero ese 
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"Sigo diferenciando 
entre Marx y el 
estalinismo. Creo que 
se puede decir que 
todos somos 
marxistas, porque la 
aportación de Marx se 
ha convertido en un 
fragmento 
indispensable de la 
cultura europea 
contemporánea. Pero 
no acepto considerar 
el marxismo como una 
especie de creencia 
política." 

acuerdo se queda en la puerta de la 
empresa en la que trabaja tu interlo-
cutor. Esa es la razón de una frustra-
ción inevitable, que es el producto de 
todo proceso de modernización. 

Es inevitable si se admite que la 
reconstrucción del capitalismo es 
la única vía posible. ¿Pero no es 
contradictoria con ¡a tradición de 
Solidaridad, con fas aspiraciones 
que expresaba? 

Creo que en todos los países post-
comunistas nos enfrentamos a dos 
convicciones. Por una parte la con-
vicción de la gente de que su digni-
dad había sido escarnecidad y de 
que tenía derecho a su dignidad per-
sonal. La segunda es que su trabajo 
era derrochado, que no tenía sentido. 
La consecuencia de la primera es la 
reconstrucción de un marco político 
democrático. La consecuencia de la 

segunda es el rechazo de la econo-
mía de mando. Ese rechazo indujo las 
esperanzas puestas al principio en la 
empresa autogestionada, pero aquella 
esperanza se rompió, y no solamente 
en Polonia. Se puede decir, entonces, 
que hay hoy una contradicción con 
cierta definición de lo que fue el espí-
ritu de Solidaridad. 

Pero en junio de 1989 las candida-
turas de Solidaridad se identifica-
ban sin duda con la democracia... 

Y hubo también una abstención del 
40%. 

Entonces, la única experiencia ma-
siva de democracia en Polonia fue 
la democracia interna de Solidari-
dad entre 1980 y 1981... 

Fue una experiencia muy reducida. 
Solidaridad no había creado mecanis-
mos de democracia de Estado, se tra-
taba sólo de una democracia sindical. 
Recuerda, además, aquel clima carga-
do de acusaciones de manipulación. 
Lo que tú idealizas como argumento a 
favor de la democracia directa fue 
percibido, por miles de personas, 
como una manipulación paricularmen-
te pérfida. 

Al margen de si yo idealizo o no 
aquella experiencia, ¿no crees que 
la sociedad polaca la idealiza hoy? 

Ciertamente. Desde mi punto de 
vista, es preciso crear las formas más 
amplias de participación de la gente 
en el proceso democrático; pero los 
mecanismos de decisión no deben ser 
de ese tipo, porque, en ese caso, ya 
no se trata de democracia sino de 
poder de ¡a muchedumbre. Y la mu-
chedumbre no obedece a mecanismos 
democráticos sino a sus emociones. 

Solidaridad ha recibido un golpe 
electoral y un golpe social ¿Cómo 
ves el porvenir del sindicalismo po-

' laco? 

Lo miro con apresión. Walesa ha lo-
grado transformar el sindicato en su 
aparato electoral. El sindicato no ha 
encontrado respuesta al problema del 

lugar y el papel del sindicalismo en la 
época post-comunista. Por tanto, se-
guimos viendo los comportamientos 
de siempre, la lucha por tirar hacia 
uno de una manta demasiado corta, 
los comportamientos salidos de la 
época del Estado totalitario.Tengo 
miedo de que si este porceso continúa 
seamos testigos de un derrumbamien-
to de la responsabilidad que el sindi-
cato tomó con la cosa pública y de 
una victoria del espíritu populista. 
Pienso que eso supondría no sólo la 
crisis del sindicato, sino también una 
crisis de Estado. 

Dices que las luchas reivindicativas 
son un ritual del Estado totalitario. 
¿Es que la alienación de los traba-
jadores en el proceso productivo se 
ha modificado? 

Su actitud hacia el Estado ha cam-
biado. Nadie sabe cómo debemos sa-
lir del comunismo. Lo único que yo sé 
es que todos los intentos pasados de 
reformarlo han fracasado. Puede ser 
que dentro de algún tiempo analice-
mos lo que acaba de pasar como un 
intento frustrado de modernización. 

Sin embargo, nadie propone una 
solución alternativa. La cuestión es 
saber si construimos el mercado e in-
tentamos saber como hacer para que 
se aproxime al modelo de la econo-
mía independiente, o bien si busca-
mos una tercera vía. 

Puede parecer una paradoja, pero 
no estoy en contra de una tercera vía 
si las condiciones lo permiten. Pero la 
búsqueda de la tercera vía en un país 
destruido por la economía y la política 
totalitarias está condenada al fracaso. 

En 1981 Solidaridad intentó encon-
trarla. 

Si, pero creo que aquella experien-
cia debe ya ser analizada desde un 
punto de vista histórico. Entonces te-
níamos más ilusiones y estábamos 
más seguros, a causa de nuestras 
propias limitaciones. Desde el punto 
de vista de la conciencia, las solucio-
nes que proponíamos en el programa 
de Solidaridad erán las óptimas. 

Pero en diez años la destrucción ha 
avanzado hasta tal punto, que la vuel-
ta a la idea de una sociedad autoges-
tionada sólo será posible si se de-
muestra que la privatización no arre-
gla nada. Esto puede suceder. Pero, 
por ahora, la tendencia a la recons-
trucción del mercado no tiene alterna-
tiva posible. 

¿Cómo explicas tu evolución, pien-
sas que es la de toda una genera-
ción de la izquierda? 

Para responder seriamente a ese 
pregunta tendría que escribir un libro. 
Yo no rechazo la tradición de la iz-
quierda, sino un estilo de debate ba-
sado en el empleo de etiquetas. El 
hecho de que lo diga de una forma 
viva no debe ser interpretado como la 
expresión del rechazo de mi porpia 
biografía, o como una traición. Sólo 
pienso que en la Europa post-comu-
nista ese lenguaje se ha acabado, que 
las categorías de la izquierda y la de-
recha no son operativas. Lo que no 
quiere decir que el contenido de esas 
categorías haya perdido su significa-
do. Sigo diferenciando entre Marx y el 
estalinismo Creo que se puede decir 
que todos somos marxistas, porque la 
aportación de Marx se ha convertido 
en un fragmento indispensable de la 
cultura europea contemporánea. Pero 
no acepto considerar el marxismo 
como una especie de creencia políti-
ca. 

Es más, creo que la metodología de 
Marx es indispensable, pero insufi-
ciente, para comprender el mundo ac-
tual. Por lo que respecta a mi genera-
ción me parece que, como en Francia, 
una gran parte de la intelligentsia 
creía, en 1968, en una especie de 
utopía de izquierda, en el mito revolu-
cionario, etc. Hoy lo ha abandonado. 
Creo que hay que contemplarlo desde 
el punto de vista de la historia; algu-
nas evoluciones son una traición, 
otras un desarrollo. No me toca a mí 
juzgarlo. 
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Este país está en guerra. Rosa Conde lo niega 
enarbolando en la mano, como si de una nueva 
biblia se tratara, el tercer apartado de la 
resolución 678 de Naciones Unidas, según el cual 
la participación española se reduce al "apoyo 
logístico, sanitario y humanitario" a las fuerzas 
multinacionales. Antes del comienzo de las 
hostilidades esa participación se denominó: 
"misión de paz, embargo y bloqueo", y en base a 
ello se justificó el envio de la flotilla. Por lo 
demás, y por cinco veces consecutivas, la 
ministra Portavoz del gobierno no sabe, no 
contesta. 

A la pertinaz sequía informativa ante los 
medios de comunicación, se añadió el 
bochornoso espectáculo de la comparecencia de 
los ministros Serra y Ordoñez ante la dócil 
comisión de Exteriores del Parlamento, volviendo 
a insistir rotundamente en que: "España no 
participa en la guerra y únicamente ofrece apoyo 
logístico". La guinda de este carnaval de la 
confusión la puso Felipe González iniciando una 
serie de autocomplacientes monólogos, que tanto 
recuerdan la fase final del referéndum de la 
OTAN, ante un periodista, Hermida, que desde 
TVE ha asumido el papel de portavoz del 
Pentágono. Nada nuevo en su discurso, ni un 
dato que añadir: puro alineamiento con las tesis 
de Bush, incluso en sus aspectos más grotescos. 
Los gobernantes no dan cuenta, no son 
responsables ante la gente que les votó: la 
participación en la guerra es objeto del 
secretismo más total. Secretismo profundamente 
antidemocrático, pero sobre todo ridículo, cuando 
los datos sobre el despegue desde Morón de los 
B-52 en misión de bombardeo sobre Irak y 
Kuwait es noticia de primera página en la prensa 
internacional. 

Todo el discurso que recibimos desde la 
Moncloa son frases huecas que parecen 
adquiridas en la fábrica de señuelos bélicos de 
Mario Moselll. Ante la opinión pública el gobierno 
pone en marcha distintas maniobras de 
distracción. Su única estrategia consiste en ganar 
tiempo, imponer hechos consumados e 
implicarnos, de tapadillo e incondicionalmente, en 
el despliegue bélico de los Estados Unidos 
mediante la colaboración obediente y sumisa. Su 
principio estratégico es el camuflaje. 

Kipling, desde su experiencia directa en 
aquellas otras guerras desatadas por el 
imperialismo, afirmó amargamente: "La primera 
víctima de la guerra es la verdad". Quizás hoy, 
ante el espectáculo de la censura militar 
internacional, el monopolio de la información e 
intoxicación y la actuación del gobierno español 
podría convenir en que la primera víctima es la 
libertad y el derecho de los pueblos a conocer la 
verdad. Resulta una broma pesada decir que el 
gobierno español está guardando celosamente 
secretos militares estratégicos que deba 
desconocer Sadam Husein; todo lo que intenta 
ocultar es su participación en la guerra, que 
quiere hacer a la chita callando. 

Supuestamente en nombre de la "seguridad 
nacional" se miente con un descaro absoluto, 
aunque todo el mundo esté al cabo de la calle. 
Porque llamar a las cosas por su nombre sería 
reconocer que se está participando activamente 
en la barbarie y el genocidio. Explicar que el 

CAMUFLAJE 
interés que mueve esta guerra es reordenar el 
mundo a conveniencia, imagen y semejanza de 
los Estados Unidos. Contar que la operación 
"quirúrgica" y la guerra de los video clips se ha 
traducido en bombardeos cuya cantidad e 
intensidad ya superan los realizados durante toda 
la II Guerra Mundial, y que suponen la 
destrucción económica y medioambiental de Irak 
y Kuwait. Por último es recordar que la imagen 
de la guerra, de esta guerra, son las caras de 
gente asesinada por miles, o por decenas de 
miles. Esta es la realidad que se pretende 
ocultar, camuflar, ante la sociedad porque la 
gente puede decir un rotundo basta. Y Felipe 
González tiene que camuflarse aún más que 
Miterrand o Major, que hacen la guerra y algo 
dicen, porque su margen de maniobra entre las 
exigencias de Bush y la legitimidad para guerrear 
que le concede la opinión pública son nulos. La 
debilidad del gobierno socialista para explicar su 
postura es patente, no puede ni informar al 
Parlamento ni debatir en él con un mínimo de 
seriedad porque su posición es injustificable 
desde el punto de vista de los intereses de los 
pueblos del Estado español. Se trata de una 
mera cesión de soberanía al dictado de la Casa 
Blanca. Hay que recordar los primeros pinitos de 
González calificando el conflicto de regional,-o 
aquellas promesas del referéndum sobre la 
progresiva reducción de los efectivos 
estadounidenses en las bases de "utilización 
conjunta", o la famosa prohibición de sobrevolar 
o almacenar armas nucleares en el país. 

La gran suerte del "no hay información" de 
Serra en el Parlamento es que cuenta con la 
complicidad de PP, CDS, CiU y PNV, la oposición 
responsable de IU y la ausencia de HB. El 
resultado es un Parlamento, supuesto depositario 
de la soberanía y representación popular, que 
ante tal acontecimiento no tiene nada que decir, 
ni decidir... porque las decisiones, las de verdad, 
hay que tomarlas a puerta cerrada, al margen del 
conocimiento y por supuesto de la voluntad 
popular. Son las reglas de un juego que se 
atreven a llamar democrático y que funcionará, 
como los mismos dirigentes del PSOE no tienen 
empacho en afirmar, mientras se mantenga la 
"cohesión parlamentaria", es decir el acuerdo al 
94% para ocultar, engañar y hurtar la decisión a 
quienes se dice representar. 

Según las normas al uso todo gobernante que 
pretenda hacer historia necesita una guerra, y 
ganarla. Felipe ya tiene la suya, aunque sea a 
escondidas, y querrá que se le reconozcan sus 
dotes de gran estadista sentándole en la mesa 
de los vencedores. Méritos ha hecho. La 
contribución del gobierno español está siendo 
muy notable, a pesar de las quejas del Almirante 
Jefe de la Zona Marítima del Cantábrico, que no 
es un gran estadista sino un típico militar 
español, que también quiere su guerra y protesta 
porque se le priva del honor de que los soldados 
a sus órdenes mueran en el Golfo Pérsico. 
Porque, como afirma el general Plris, el apoyo 
del Estado español está siendo decisivo para 
hacer posible la guerra. Por las bases de 
Zaragoza y Torrejón han pasado hasta ahora 
más de 75.000 toneladas de material bélico y 
suministros, lo que supone cerca del 80% del 
total de los medios recibidos por el ejército 

expedicionario norteamericano; al cual se le ha 
suministrado, a fondo perdido, carburante por 
importe de 75.000 millones de pesetas. El 
puente aéreo internacional e interno se apoya 
sobre todo en Galaxys americanos y en aviones 
civiles, pero también participan los Hércules del 
ejército español. Para los enlaces terrestres se 
están utilizando camiones civiles y militares y 
trenes de Renfe que unen entre sí las bases. 

El llamado apoyo sanitario es parte 
imprescindible del apoyo logístico para mantener 
la acción bélica. Bajo el epígrafe de la ayuda 
humanitaria se realizan dos tipos de funciones: 
enviar los alimentos y ropas necesarios para los 
soldados y donaciones para países afectados. En 
este último capítulo las preferencias del gobierno 
socialista han sido muy claras, más del 50 por 
ciento se han entregado a Israel. 

En la guerra moderna, a partir del uso masivo 
de la artillería y la aviación, la logística es 
decisiva. Como es decisivo contar en retaguardia 
con depósitos para almacenar armas químicas, 
bacteriológicas y nucleares, tal como se está 
haciendo en este país, pese a las viejas 
promesas ya olvidadas y al riesgo que comporta 
para las poblaciones cercanas o para aquellas 
por las que pasan al sér transportadas. 

Pero la principal contribución de este gobierno 
al esfuerzo bélico de sus "aliados" es 
precisamente la que se pretendía ocultar, porque 
es incalificable como logística. Morón es un 
aeropuerto de guerra; los B-52, escoltados por F-
16 españoles durante una parte de su trayecto, 
están participando en las operaciones que, según 
afirma The New York Times, han superado todos 
los techos conocidos en cuanto a kilotones 
arrojados. Italia, Grecia, Egipto y Arabia Saudí 
negaron a los Estados Unidos el uso de sus 
aeropuertos por estos aviones. Francia y el Reino 
Unido, directamente implicados en la guerra, 
pusieron pegas a que, desde su territorio o a 
través de su espacio aéreo, actuaran los B-52. 

En boca del vicepresidente de los Estados 
Unidos, Dam Quayle, la acción de esos aviones 
son el principal arma de la fuerza multinacional, y 
habrá que esperar a que acaben su trabajo de 
"alfombrado" para que actúen las tropas de 
tierra. Tampoco descartó que la tremenda 
destrucción que producen podría provocar una 
reacción del régimen iraquí que justifique a la 
fuerza multinacional para la utilización de armas 
definitivas: bacteriológicas, químicas y 
...nucleares. 

Sólo conocen una forma de acabar con la 
guerra: haciendo de Irak un inmenso cementerio. 
No es la nuestra, ni la de los pueblos afectados. 
Hay que luchar sin descanso contra la lógica de 
la guerra, por parar cuanto antes esta locura, 
cada día que ganemos salvará vidas humanas y 
ahorrará incontables sufrimientos y destrozos. 
Para ello hay que continuar denunciando la 
masacre, redoblar las movilizaciones, sólo un 
gigantesco movimiento de protesta popular en los 
países agresores puede lograr el cese de las 
hostilidades, la retirada de las tropas extranjeras 
y abrir paso a una salida pacífica y negociada 
sobre el conjunto de problemas existentes: 
empezando por el palestino. No va a ser fácil, no 
sabemos si lo conseguiremos, pero habrá 
merecido la pena luchar por ello. 

15S2/1991 5 



Aquí Y aHORa 

La Guerra del Golfo 

En nombre del 
nuevo orden mundial" 
Desde hace casi un mes la aviación de la coalición, imperialista bombardea 
sistemáticamente el territorio de Irak y Kuwait. Ya son mas de 60.000 las 
operaciones aéreas efectuadas, con su sangriento balance de victimas y de 
destrucción en ambos países. Salah Jaber analiza a continuación la evolucion 
de la guerra y su repercusión en la región. 
Las cifras de pérdidas humanas 
siguen sin conocerse bien. Tan-
to Whashington como Bagdad 
las suministran con cuentagotas 
y las utilizan con descaro en 
esa otra guerra que es la pro-
paganda. Para Sadam se trata 
de minimizar el terrible costo 
que ha impuesto a su pueblo y 
extender, en el resto de países 
árabes, la leyenda del caudillo 
musulmán que vencerá "por la 
gracia de Dios, sin ninguna 
duda". Sólo la necesidad de tra-
bajar la retaguardia enemiga 
hace que, poco a poco, vayan 
apareciendo datos e imágenes 
de la masacre, que pueden 
ampliar el movimiento de repul-
sa en los países occidentales. 

"Operación 
quirúrgica" 
Por su parte, para Washington 
se trata de hacer creíble el mito 
de la "operación quirúrgica", 
pretendidamente "limpia", por-
que respetaría la vida de los ci-
viles. Siniestra mascarada, 
cuando se conoce la enorme 
cantidad de bombas que se 
arrojan diariamente sobre ciuda-
des como Basora, y se piensa 
en los efectos de los bombarde-
ros B-52. A falta de cifras verifi-
cables, se utilizan las estimacio-
nes más diversas: desde algu-
nos miles de víctimas hasta 
cien mil, cifra esta última dada 
por la oposición iraquí. 

La concentración de más de 
medio millón de combatientes 
en Kuwait y la zona fronteriza 
de Irak hace prácticqmente ine-
vitable la hecatombe; tanto más 
cuando el rodillo aéreo de la 
coalición agresora es constante-
mente utilizado sobre ellos. En 
este sentido, el jefe del Pentá-
gono acaba de plantear fría-
mente que se propone liquidar a 
ese medio millón de personas, 
en aras de la cruzada "demo-
crática" contra el saguinarío 
Sadam. 

De forma menos bestial que 
el militar americano, ios respon-
sables políticos europeos están 
empezando a aclarar los objeti-
vos reales de la guerra. Ya no 
se trata sólo de liberar Kuwait, 
sino de destruir el complejo mili-
tar-industrial iraquí, que, dicho 
sea de paso, esos mismos go-
biernos y en algún caso esos 
mismos personajes han contri-
buido decisivamente a crear. 
Realmente hace falta una consi-
derable dosis de hipocresía 
para pretender justificar sus in-
tenciones en el cumplimiento de 
la resolución de la ONU. 

Un lamentable 
error de cálculo 

Dicho esto, parece que los gen-
rales de la US Air Forcé están a 
punto de perder su apuesta; ju-
gaban a que la guerra se limita-
ría exclusivamente a una opera-
ción de destrujcción aérea sin 
precedentes, contando con que 
en treinta días descargarían tal 

aluvión de destrucción que obli-
garía a Irak a capitular. Pero no 
se les puede negar que han 
hechotodo lo posible por ganar-
la; para dar una idea de las di-
mensiones atroces de los bom-
bardeos basta conocer que 
cada día caen sobre Irak más 
toneladas de bombas que en 
Hanoi y Haiphong durante las 
dos terribles semanas de la na-
vidad de 1972 que estremecie-
ron al mundo. 

La explicación a esta saña 
hay que buscarla, también, en 
que en el curso de esta guerra 
los generales americanos de-
fiende intereses poco confesa-
bles. Según "Newsweek", ei 
respectivo papel de cada arma 
del ejército en esta batalla de-
terminará los miles de millones 
de dólores que se le concede-
rán en los futuros presupuestos 
del Pentágono. Así, Irak se ha 
convertido en el banco de prue-
bas de los más modernos y 
mortíferos artefactos del ejército 
norteamericano y en el terreno 
de juego de la macabra compe-
tición entre sus diferentes ar-
mas. 

Finalmente parece que el 
ejército de tierra podrá tener su 
oportunidad. Dado que la avia-
ción, aunque ha contado tal y 
como estaba previsto con el 
control absoluto del espacio aé-
reo, gracias a su aplastante su-
perioridad tecnológica, no han 
podido sacarle todo el provecho 
que esperaban. Una buena par-
te de la capacidad militar iraquí 
se mantiene relativamente a 
resguardo de sus ataques, en-
terrada entre bloques de hormi-
gón o sorprendentemente ca-
muflada; y Sadam sigue burlán-
dose con insolencia de ellos. 

Además, el lanzamiento inter-
mitente de misiles Scud sobre 
Arabia saudita e Israel, a pesar 

de tener una eficacia militar 
prácticamente nula, logra un 
impacto evidente en el movi-
miento de masas árabe, galva-
nizado por ese bofetón en plena 
cara de los Estados Unidos y su 
aliado sionista. 

Por su parte, la aviación ira-
quí también logró proteger, en 
Irán, más de un centenar de 
sus aparatos, para mayor des-
esperación de los jefes de la 
coalición, profundamente per-
plejos sobre las razones y obje-

tivos de esta operación. Por últi-
mo, el ataque efectuado el 30 
de enero por tres batallones de 
las tropas de élite iraquíes con-
tra posiciones defendidas por el 
ejército saudita al este de la 
frontera con Kuwair, sea cual 
sea su significado real en el te-
rreno militar -provocación de un 
ejército acorralado, como dicen 
los aliados, o una ofensiva de 
tanteo, como ha explicado Bag-
dad* ha hecho crecer significati-
vamente en todo el mundo islá-
mico la fama y el respeto hacia 
las tropas atacantes. 

Las dudas de Bush 

Enfrentada a tan embarazosos 
problemas, la Administración 
americana está tomando con-
ciencia de la necesidad de pre-
parar a su opinión pública para 
una guerra complicada, sucepti-
ble de prolongarse y de tener 
un costo en vidas americanas 
muchísimo más alto del previs-
to. George Bush, cogido en la 
trampa de la necesidad de into-
xicación propagada por sus pro-
pios medios de comunicación, 
después de dedicarse en el pri-
mer momento a caldear el am-
biente anunciando una rápida 
victoria, tuvo a toda velocidad 
que empezar a mostrase bas-
tante más calmado: Ahora ha-
bla mucho menos de capturar a 
Sadam Husein como a Noriega 
y llega incluso a jurar que su in-
tención no es destruir Irak. 

Otra manifestación clara del 
dilema al que se enfrenta el jefe 
de la Casa Blanca, es la decla-
ración sovietico-americana de 
finales de enero, proponiendo el 
cese de los combates si Irak 
daba pruebas claras de su reti-
rada de Kuwait y de someterse 
a las resoluciones del Consejo 
de Seguridad de Naciones Uni-
das. Sin duda, como sus gene-
rales de aviación, también él 
había apostado por una rápida 
rendición de Bagadad. Como 
esa perspectiva se demuestra 
cada vez menos segura, se ve-
ría obligado a recurrir, en breve 
plazo, a la segunda etapa del 
plan para reconquistar Kuwair: 
la fase terrestre. 

Pero esta opción implica el 
riesgo o más bien la certeza, de 
sufrir perdidas muy considera-
bles de vidas humanas en las 
filas norteamericanas; lo que 
tendría un efecto desastroso 

para su Administración ante la 
opinión pública de los Estados 
Unidos. George Bush está dis-
puesto a hacer todo lo que esté 
en su mano para lograr su de-
clarado objetivo de "liberar Ku-
wait, evitando por todos los 
medios correr ese riego. 
Ahora que una parte esencial 
del potencial militar-industrial 
iraquí ha sido destruido, inclui-
dos los complejos nucleares y 
químicos, el gobierno americano 
quizás pudiera conformarse sólo 
con la recuperación de Kuwait, 
incluso aunque el régimen de 
Sadam Husein pudiera sobrevi-
vir a su derrota militar. Lo que 
en todo caso no sería más que 
una salvación en última instan-
cia muy provisional, puesto que 
el país quedará mucho más 
exagüe todavía y más agitado 
que a la salida de los ocho lar-
gos años de guerra contra Iran. 
Por otra parte, se mantendrían 
un estrecho control y un embar-
go selectivo para impedir a Irak 
reconstruir su potencial militar 
destructivo. 

¿Cómo salir 
del atolladero? 
El derrocamiento de Sadam 
continúa siendo para Washing-
ton relativamente secundario, 
no fundamental, con relación al 
objetivo auténticamente primor-
dial, que consiste en reducir 
substancialmente la capacidad 
militar iraquí. 

George Bush no esta dis-
puesto a correr grandes riesgos 
sólo para conseguir el derroca-
miento de un hombre que, no 
hace demasiado tiempo aún, 
era todavía aliado de los Esta-
dos Unidos y de sus protegidos 
sauditas. Esta es la razón por la 
que puede estar dispuesto # a 
ofrecerle una puerta de r,alva-
ción, a condicion de que Sadam 
se someta y retire sus tropas 
de Kuwait. Pero a la vez que se 
le echan algunos cables en el 
terreno político al líder iraquí, 
Washington nodejará de intentar 
lograr una victoria lo más rápida 
y contundente posible en el terr-
no militar, con el objetivo de evi-
tar un enfrentamiento terrestre 
prolongado. Dicho de otra for-
ma, paralelamente al desarrollo 
de las "iniciativas de paz", en 
los próximos días muy proba-
blemente el Pentágono conse-
guirá carta blanca 
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componentes nacionalistas, y la 
équivoca actitud de las de raíz 
estalinista frente a la coalición 
imperialista, han dejado nueva-
mente el campo libre al funda-
mentalismo religioso. 

Parar la guerra 

Ese peligroso desconcierto polí-
tico hace más necesaria que 
nunca la intervención de las 
fuerzas revolucionarias de la 
región árabe en el movmiento 
de rechazo a la agresión impe-
rialista contra Irak. Una actua-

. ción que debe de ir acompaña-
da de un esfuerzo de educación 
política sobre la verdadera natu-
raleza del regímen baasista; la 
difusión de una actitud intema-
cionalista en relación a los dere-
chos del pueblo kurdo; y contra 
la utilización de armamento quí-
mico contra poblaciones civiles, 
cualquiera que éstas sean. 

Por su parte, en los países 
imperialistas, el sector más 
consciente y activo del movi-
miento antiguerra sigue denun-
ciando la campaña de intoxica-
ción, con claros tintes racistas y 
altamente hipócrita, que desplie-
gan los gobiernos y los medios 
de comunicación de la derecha 
y la socialdemocracia. Ese mo-
vimiento es el otro eiemnto fun-
damental para hacer insoporta-
ble el coste político de la agre-
sión imperialista; tiene una im-
portancia decisiva ampliarlo y 
radicalizarlo, lo que se está 
demostrando posible visto como 
ha resistido el impacto de la tre-
menda campaña ideológica que 
acompañó el inicio de ia ofensi-
va militar, y su importante pro-
gresión en varios países impe-
rialistas. 

La contestación interna es ya 
un elemento que pesa con fuer-
za en el comportamiento de los 
gobiernos de las potencias 
agresoras. Según vaya exten-
diéndose y profundizando en 
sus respectivas poblaciones, 
más posibilidades habrá de que 
el "nuevo orden mundial" auspi-
ciado por Bush pueda ser bati-
do en toda la línea por las lu-
chas de emancipación nacional 
y social. Este es ei significado 
fundamental de la batalla que 
se está librando, que está lejos 
de limitarse al enfrentamiento 
militar entre Irak y la coalición 
agresora. 

Saiah Jaber 
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• # # para una nueva es-
calada asesina. Los bombar-
deos se parecerán cada vez 
menos a operaciones "quirúrgi-
cas" e irán siendo cada vez 
más devastadores e indiscrimi-
nados con una utilización cre-
ciente y masiva de los terribles 
B-52. 

Por otra parte, no puede ex-
cluirse que con el pretexto, por 
ejemplo, de un ataque químico 
del ejército iraquí, las tropas ex-
pediocionarias norteamericanas 
no recurran a utilizar su arsenal 
químico, o incluso armamento 
nuclear "táctico". 

La utilización de un recurso 
de estas características podría 
hacerse "por delegación": po-
drían encargarse los aliados 
sionistas, con la bendición de 
Washington, que preferiría evi-
tarse las consecuencias políti-
cas presumibles de este tipo de 
acción. 

El imperialismo norteamerica-
no esta ya muy preocupado por 
"el día después": el coste políti-
co en la región árabe de su 
agresión es desde ahora mismo 
demasiado elevado, y ni mucho 
menos despreciable en una 
gran parte del resto del mundo 
islámico. La agresión de la coa-
lición ha atizado la sensibilidad 
nacional antiimperialista de las 
masas árabes como no había 
vuelto a suceder desde hace 23 
años, durante la guerra de los 
seis días contra Israel. 

La fiebre sube 
en la región 

La desproporción de los medios 
en presencia y la capacidad de 
resistencia demostrada por Irak 
hasta el moemnto, contrastan 
con la capitulación de Egipto 
después de aquellos seis días 
de guerra. Más teniendo en 
cuenta que la correlación de 
fuerzas militar entre el ejército 
de Nasser -que por otra parte 
era incomparablemente más 
popular y progresista a los ojos 
de las masas árabes que Sa-
dam Husein- y las fuerzas ar-
madas de Israel fue sin ningún 
genero de dudas bastate mejor 
que la establecida en la actuali-
dad entre el ejército iraquí y la 
coalición que se le enfrenta. 

El espectáculo grotesco de 
esa desproporción, la parciali-
dad de las informaciones apare-
cidas en Occidente, en especial 
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las que presentan a Israel como 
una víctima inocente, y la hipo-
cresía inconmensurable de los 
pretendidos defensores del "de-
recho internacional", tienen un 
efecto inmediato en la radicali-
zación y profundización de la 
hostilidad de los pueblos árabes 
contra las potencias de la coali-
ción: y no sólo en los casos de 
Estados Unidos y Gran Bretaña, 
sino también en el del resto de 
países europeos como Francia, 
Italia y el Estado español. 

La radicalización de la con-
ciencia de las poblaciones de la 
zona, factor altamente positivo 
en si mismo, sufre la amenaza 
de las ilusiones que se vienen 
desatando con relación al dicta-
dor iraquí. Esa evolución difícil-
mente soportaría una contesta-
ción popular en el propio Irak 
contra la tiranía baasista, que 
sigue siendo posible Esas trági-
cas ilusiones, sobre todo en el 
caso de las masas palestinas, 
basadas sin duda en largos 
años de frustración y amargura 
frente a la arrogancia de los 

imperialistas y los sionistas, tie-
nen el evidente peligro de que 
el despertar del sueño puede 
ser brutal y la desilusión trans-
formarse en desesperación. 

Peligrosas ilusiones 
Otra amenaza es que ese nue-
vo y profundo movimiento de 
las masa árabes corre el riesgo 
de orientarse en un sentido es-
trechamente chovinista y no 
sólo contra sus opresores den-
tro o fuera de sus fronteras, 
sino también contra los kurdos, 
oprimidos a su vez por el nacio-
nalismo baasista. Por su parte, 
de hecho es bastante posible 
que la guerrilla kurda vuelva a 
emprender sus acciones en el 
norte de Irak. Para prevenir el 
problema, un representante del 
poder de Bagdad ya habría 
amenazado a los kurdos con un 
nuevo "Halabja"*, que es el tris-
temente famoso nombre del 
pueblo kurdo donde varios mi-
llares de civiles fueron gasea-
dos durante los acontecimientos 

de 1988. 
Igualmente es importante el 

riesgo de una desviación inte-
grista: con su demagógico afán 
de emulación islámica, Sadam 
Husein a ayudado extraordina-
riamente a ias corrientes inte-
gristas, muy desconcertadas al 
principio del conflicto por el en-
frentamiento entre un régimen 
que hasta ayer mismo conside-
raban como "ateo" y el más in-
tegrista de los regímenes islá-
micos, la monarquía reacciona-
ria saudita, que hoy participa 
abiertamente en lo que sólo 
podía aparecer a sus ojos como 
una cruzada occidental contra 
un país árabe y musulmán. 

De pronto y por enésima vez, 
son de nuevo los integristas 
quienes han podido de forma 
ampliamente mayoritaria recu-
perar y utilizar en suservicio la 
radicalización antiimperialista de 
las masas árabes. 

Las debilidades y carencias 
de la izquierda árabe, fragmen-
tada entre el apoyo sin reservas 
al régimen de Bagdad de sus 
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Movilizaciones en USA 

Contra los 
profetas de la guerra 
Vietnam Sobre su desarrollo reproducimos una entrevista con Jeff Mackler, 
coordinador de la plataforma contra la guerra de la costa Oeste. 

¿Cual es el significado de las 
movi l izaciones? 

Las últimas manifestaciones 
en Washington y San Francisco 
son la demostración de que el 
movimiento contra la guerra se 
desarrolla con vigor en Estados 
Unidos. Eramos alrededor de un 
cuarto de millón de manifestan-
tes en las dos ciudades. Vinie-
ron gentes prácticamente desde 
todos los rincones, por todos 
los medios de transporte imagi-
nables. Las manifestaciones rei-
vindicaban el regreso inmediato 
de las tropas, el fin de la gue-
rra, no más sangre por petró-
leo... 

Fue una perfecta ilustración 
del sentimiento antiguerra que 
existe hoy en Estados Unidos. 
Hubo cortejos imponentes de 
todos los grupos sociales posi-
bles en este país. En San Fran-
cisco millares de trabajadores 
participaron en la manifestación, 
con sus organizaciones sindica-
les, igual que millares de gentes 
de origen chino, de las islas del 
Pacífico, chícanos. Evidente-
mente los cortejos más impor-
tantes estaban formados por 
americanos, por miles y miles 
de jóvenes de los institutos y 
las univeridades. 

¿ C o m o ha e v o l u c i o n a d o el 
estado de ánimo de la pobla-
ción desde el comienzo del la 
guerra? 

Hubo una reacción inmediata 
desde el Inicio de la crisis. Du-
rante la primera ola da manifes-
taciones, en agosto y septiem-

bre, se movilizaron algunas cen-
tenas de peronas en las princi-
pales ciudades: 400 en Boston, 
500 en Washington y Ohio. 

En octubre las cifras seguían 
siendo modestas, con excep-
ción de San Francisco con ocho 
mil manifestantes y New York 
con quince mil personas. Aque-
llo indicaba ya que el movimien-
to había progresado. 

Más tarde, en diciembre, 
cuando estvo claro que los Es-
tados Unidos habían tomado la 
decisión de entrar en una con-
frontación militar directa con 
Irak, se produjo el cambio deci-
sivo. Las iniciativa contra la 
guerra se multiplicaron en todas 
partes, las manifestaciones al-
canzaron la misma dimensión 
que las de la época de Vietnam. 
A comienzos de enero, por 
ejemplo, éramos treinta mil en 
Washington, quince mil en Chi-
cago, veinte mil en New York y 
cuarenta mil en San Francisco. 
Esas iniciativas porodujeron 
movilizaciones similares en to-
das las ciudades del país. Esta-
ba claro que el movimiento con-
tinuaba creciendo. Al mismo 
tiempo los poderes públicos in-
tentaban convencer a la pobla-
ción de que no se trataba de 
una guerra, sino de una opera-
ción de mantenimiento del or-
den, rápidamente resuelta, sin 
desgaste del lado americano. 
Todo lo que hacía falta era sos-
tener la ofensiva de nuestras 
tropas. 

Los recientes sondeos son un 
mal indicador de la profundidad 
del sentimiento antiguerra en 
este país. Hay una enorme can-

tidad de gente que apoya el fi-
nal de la guerra y el regreso 
inmediato de las tropas, pero 
que responde en las encuestas 
que apoyan a nuestros solda-
dos. Las manifestaciones del 26 
de enero indican que el senti-
miento mayoritario en el país es 
claramente el sentimiento anti-
guerra. Los centenares de miles 
de gentes que se manifestaron 
en la calle lo demuestran, y el 
movimiento contra la guerra no 
va a dejar de extenderse. 

¿Cua les s o n las pr incipales 
consignas del movimiento? 

Hay cuatro consignas funda-
mentales: "Regreso inmediato 
de las tropas", "No a la guerra 
en Oriente Medio", "Alto a los 
bombardeos" y "Dinero para las 
necesidades sociales y no para 
la guerra". De una forma u otra 
estas cuatro consignas son asu-
midas por decenas de miles de 
manifestantes de costa a costa. 
Pero evidentemente la que más 
se oye, con diferencia, es: "Re-
greso inmediato de las tropas". 

¿En las manifestaciones hay 
gente que pide la retirada de 
las t r o p a s I r aqu íes d e Ku-
wai t? 

Sí, sin duda. Hay una corrien-
te significativa que defiende 
esta posición. Son muy pocas 
las personas en Estados Unidos 
que tengan la menor ilusión en 
el régimen de Sadam Husein. 
Muchísima gente, en el movi-
miento antiguerra, se opone a 
él y no apoya para nada su in-

tervención en Kuwait. 
Pero no es esto lo que les lle-

va a manifestarse en la calle, y 
tampoco constituye una condi-
ción para su participación en las 
movilizaciones. Todas las opi-
niones que se expresan en el 
movimiento antiguerra están 
subordinadas a una convicción 
muy simple: no tenemos ningún 
derecho a estar allí. Ningún de-
recho a sustituir unos dictado-
res árabes por otros designados 
por los americanos. Dicho de 
otra forma, los americanos tie-
nen crecientemente la impresión 
de que su política exterior no 
defiende los intereses de la 
democracia, sino los intereses 
materiales de los profetas de la 
guerra. Mucha gente ha llegado 
a la conclusión de que es el 
momento de dejar a los pue-
blos, al mundo, vivir su propia 
historia, y rechazan el nuevo 
orden mundial auspiciado por 
Bush. 

¿Hay alguna represión contra 
las personas de or igen árabe, 
como sucedió con las de ori-
gen japonés durante la pasa-
da Guerra Mundia l? 

No, aunque se han producido 
algunos incidentes. Se han roto 
los escaparates de algunas tien-
das árabes, hubo algunos ata-
ques individuales, algunas inda-
gaciones del FBI... Pero todo 
esto está siendo vigorosamente 
combatido por el movimiento 
antiguerra, no se han producido 
campañas racistas significati-
vas. Por el contrario, existe una 
participación muy significativa 
de gente de origen árabe en las 
manifestaciones. En San Fran-
cisco, por ejemplo, formaron un 
cortejo integrado en la manifes-
tación. Muchos de sus portavo-
ces se han dirigido a las mani-
festaciones y fueron muy bien 
acogidos. 

¿Qué efectos está teniendo la 
guerra en el movimiento obre-
ro, en las reivindicaciones de 
las o r g a n i z a c i o n e s s i n d i c a -
les? 

Desde el principio hubo una 
oposición en el movimiento 

obrero a esta guerra. Nunca 
antes habíamos visto algo igual. 
Los agrupamientos contra la 
guerra reúnen a miembros de 
los sindicatos, a importantes 
federaciones de la AFL-CIO, a 
la Federación de Trabajadores 
de California. Hay una importan-
te participación de los cortejos 
sindicales en las manifestacio-
nes. 

¿ Q u é in ic ia t ivas tené is pre-
vistas para el futuro? 

Hemos lanzado un llama-
miento, surgido de las platafor-
mas de Washington y San 
Francisco para continuar las 
acciones en todas las ciudades 
de Estados Unidos, la próxima 
cita será el fin del semana del 
17 de febrero. 

Por otra parte, vamos a orga-
nizar una conferencia nacional 
contra la guerra y por la paz en 
Oriente Medio, en New York, el 
23 y 24 de febrero. Finalmente, 
en las dos o tres semanas que 
vienen, cada plataforma organi-
zará iniciativas en su propia ciu-
dad por el regreso inmediato de 
las tropas. 

¿Te parece posible poner en 
marcha una coordinación in-
t e r n a c i o n a l d e movimientos 
contra la guerra? 

No sólo la creo posible, sino 
necesaria. Como co-organizadoi 
de la marcha en la costa Oeste 
tuve la ocasión de anunciar, du-
rante la manifestación, el resto 
de movilizaciones organizadas 
en ese mismo momento en todo 
el mundo. Con cada noticia la 
gente que se manifestaba com-
prendía que había decenas, 
centenares de miles de perso-
nas que hacían los mismo su 
Alemania, México, Francia... en 
todo el mundo. 

Cada nuevo dato era acogí® 
con una ovación gigantesca 
Tenían la impresión de que o-
das esas manifestaciones esta-
ban de su mismo lado, t 
nuestras próximas iniciativas 
nacionales, el 15 y 16 de febre-
ro, haremos un llamamiento o 
unidad a todos los pueblos oe 
mundo. 
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o menos descarada, de su "leal 
oposición". Aunque, ciertamente 
la manifestación de Rabat está 
empezando a crear dudas inclu-
so entre ellos. 

Controlar el f lanco Sur 
Según crece el movimiento en 
Europa aumente la preocupa-
ción, en primer lugar en las 
cancillerías de Francia y el Es-
tado español. No es para me-
nos, durante las movilizaciones, 
como era de esperar, Estados 
Unidos y en menor medida el 
Reino Unido, estuvieron en el 
centro de las denuncias. Lo que 
no se esperaba fueron los ata-
que a la política en el comflicto 
de ambos países mediterráneos 
y los insultos a sus respectivos 
presidentes. Oficialmente tanto 
París como Madrid han decidido 
no dar importancia al asunto, 
por otra parte los funcionarios 
del rey ya se han encargado de 
dar explicaciones y minimizar 
los acontecimientos. 

Pero a nadie se le oculta el 
peligro para el flanco sur de Eu-
ropa que representa la crecien-
te inestabilidad del Magrheb. Se 
ha encendido la luz roja y se 
empiezan a tomar medidas de 
seguridad en dos sentidos. Por 
un lado el reforzamiento del 
mando sur de la OTAN, que ya 
era un hecho, se incrementará 
hasta convertir el Mediterráneo 
en la nueva frontera amenaza-
da y en el escenario del mayor 
despliegue militar de las poten-
cias occidentales; eso contando 
con que no se produzcan con-
tratiempos en las negociaciones 
de desarme con la URSS, que 
tiene de sobra con intentar re-
solver sus propios problemas 
internos. 

Por otra parte asistimos a la 
multiplicación de iniciativas para 
apoyar la precaria estabilidad 
de los regímenes del norte de 
Africa. Se habla de un plan de 
ayuda para la zona similar al 
desarrollado en Europa tras al 
Segunda Guerra Mundial, que 
se pondría en marcha cuando 
termine el conflicto. Obviamente 
es un falacia, no pretenden 
para nada hacer caridad, pero 
necesitan apuntalar a los regí-
menes de la región y ayudarles 
a resisteir la "marea integrista". 
A esta difícil operación de ima-
gen colabora la visita de Ordó-
ñez en los próximos días a Ma-
rruecos, Argelia y Túnez para 
ofrecer apoyo económico y polí-
tico a sus gobiernos. 

Manifestación en Rabat 

Marruecos 

Crece la movilización popular 
La situación en Marruecos preocupa a los gobiernos occidentales, en especial al del Estado español. La 
manifestación del 3 de febrero en solidaridad con Irak -se ha dado la cifra de quinientos mil 
participantes- expresó con toda crudeza el rechazo a la agresión y la extensión del sentimiento 
antioccidental. Se ha abierto una nueva página, el equlibrio interno logrado por Hasan II está en peligro 
En esa manifestación se insultó a Felipe Gonzáles y se denunció la política imperialista de su gobierno. 
De uno y otro lado del estrecho, en Rabat y en Torrejón, decenas de miles de personas unieron sus 
voces gritando por los mismos objetivos y contra los mismos indeseables. No es mal comienzo 
Hasan II es un déspota acos-
tumbrado a las maniobras más 
inverosímiles, pero esta vez co-
rre el peligro de perder el equili-
brio. Después de reprimir a tiros 
la revuelta popular del 14 y 15 
de diciembre, se vió obligado a 
apoyar, "de todo corazón", la 
huelga general en solidaridad 
con Irak convocada el 28 de 
enero. Por último, el 3 de febre-
ro, el monarca se abstuvo de 
permitir o prohibir la marcha de 
Rabat. La iniciativa popular le 
puso entre la espada y la pa-
red. 

Mentiras y amenazas 
La víspera de la manifestación, 
Hasan II se limitaba a amena-
zar al pueblo marroquí por me-
dio de un discurso televisado: 
cualquier alusión a la presencia 
de tropas de Marruecos en Ara-
bía saudita sería impedida. Se-
gún la explicación del rey, los 
mil quinientos soldados estarían 
en Riad en misión de cortesía 
cerca del principal proveedor de 
fondos del régimen marroquí, y 
con total independencia del 
mando "Aliado". 

En honor a la verdad, hay 
que decir que su alteza real 
sólo mentía a medias. Las tro-
pas marroquíes enviadas a Ara-
bia, efectivamente, están espe-
cializadas en la proteccción per-
sonal de los dignatarios del ré-
gimen o de las monarquías ami-
gas durante su estancia en Ma-
rruecos. Su función es desde 
hace tiempo la protección del 
palacio de ¡a familia Fahd y la 
residencia del bienaventurado 
principe Mobutu en este país. 

Pero a pesar de las amena-
zas y de las medidas de pre-
caución tomadas, las gentes 
que se manifestaron en Rabat 
n ° dejaron de reivindicar el in-

mediato regreso de las tropas. 
Aunque sin duda le hubiera jus-
tado, esta vez el rey no podrá 
hacerlas pasar a todas por un 
Tribunal militar para responder 
de su atentado a la moral de 
las tropas. El 3 de febrero ha 
demostrado que una realción de 
fuerzas popular totalmente nue-
va se abre paso en Rabat, el 
margen de maniobra del monar-
ca es cada vez más escaso, el 
factor tiempo adquiere una gran 
importancia y nadie esta en 
condiciones de predecir la fecha 
del final de la Guerra del Golfo. 
Los mismos jóvenes que se en-
frentaron a los blindados duran-
te la revuelta de diciembre mar-
charon a la cabeza de la mani-
festación. Su repulsa ante las 
toneladas de bombas que se 
abaten sobre Irak es muy simi-
lar a su odio hacia un régimen 
que sólo les ofrece un porvenir 
de miseria y humillación. 

La movilización 
popular 
Desde la misma noche en que 
se iniciaron los bombardeos de 
la aviación aliada, las fuerzas 
del orden acordonaron las prici-
pales calles de la ciudad de Fez 
y acordonaron la Universidad de 
Ben-Abdelah. Pero las manifes-
taciones comenzaron desde el 
día siguiente, desafiando las 
cargas de la policía los estu-
diantes salieron a la calle y que-
maron banderas norteamerica-
nas. En Rabat, desde la misma 
noche de la guerra, se sucedie-
ron ias movilizaciones en distin-
tos barrios populares. En Oujda, 
las fuerzas del orden disolvían 
violentamente una concentra-
ción ante la base americana, 
cuya misma existencia sigue 
siendo negada por las autorida-
des. 

En el balance final de estas pri-
meras manifestaciones de re-
chazo a la guerra se produjeron 
numerosas detenciones, gente 
herida y presumiblemente muer-
tes. Las calles de Tánger, Te-
tuan y Marrakehs conocieron 
movilizaciones contra la agre-
sión, lo mismo que en Casa-
blanca y Agadir, protagonizadas 
por un combativo movimiento 
estudiantil. Hay que subrayar, 
de paso, que en Marruecos la 
solidaridad con el pueblo iraquí 
no supone un apoyo incondicio-
nal a Sadam Husein. Aquí ni el 
integrismo ni la ideología baa-
sista cuentan con un apoyo de 
masas significativo. 

Las fuerzas de oposición le-
gal se han esforzado por en-
cuadrar las movilizaciones, en 
especial la manifestación mons-
truo de Rabat. Es su forma de 
recordar al monarca que consti-
tuyen una alternativa dentro del 
marco de la monarquía institu-
cional. Han intentado por todos 
los medios hacer una "demos-
tración de seriedad y de madu-
rez". Pero su capacidad de con-
trol sobre el movimiento desen-
cadenado es extraordinariamen-
te débil y nada indica que la 
puedan aumentar en el futuro. 
Pero sin duda la monarquía 
atenderá sus señales. Como 
siempre ha hecho, para intentar 
aislar y reprimir a las fuerzas 
políticas y sociales que le con-
testan, Hasan II intentará un 
nuevo llamamiento a la "unidad 
nacional". Esta vez el rey y sus 
marionetas lo van a tener mu-
cho más difícil, la fuerza de la 
movilización popular es enorme 
y tiene raíces profundas e inasi-
milables en el actual marco in-
stitucional: el rechazo a la gue-
rra y la puesta en cuestión de la 
política de alianzas con Occi-
dente y las monarquías reaccio-

narias, y la constestación a la 
totalidad de una política econó-
mica y social que condena a la 
miseria a la mayoría de la po-
blación, en especial a la juven-
tud, que cada vez se moviliza 
más intensa y organizadamente 
contra ella. 

Algunas gentes "realistas" 
piensan que la 'derrota de Sa-
dam en la guerra permitirá a 
Hasan recuperar la situación y 
que, finalmente, cuando esto 
suceda el déspota volverá a te-
ner las manos libres para repri-
mir el movimiento popular y an-
timperialista con la ayuda, más 
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Países bálticos 

Gorbachov juega 
en dos tableros 
Las repúblicas bálticas llevan más de un mes prácticamente en estado de 
guerra. Gorbachov aprovecha la coyuntura creada por la Guerra del Golfo 
para utilizar contra los movimientos independentistas todo el arsenal jurídico y 
militar del que dispone. Las autoridades lituanas respondieron celebrando un 
referéndum sobre la independencia de la República. La situación es 
explosiva. 
En Estonia, Letanía y Lituania la 
pob lac ión l leva t iempo alerta, 
esperando y preparándose para 
enfrentarse a cualquier iniciativa 
mil itar del adversar io: los boinas 
negras del ministerio del Interior 
y el ejército soviét ico. Por su 
parte, Gorbachov no tuvo éxito 
en su intento de dividir a los di-
r igentes de los países bált icos, 
espec ia lmente a los de Estonia, 
a t r a v é s de negoc iac iones y 
dec larac iones más o menos fa-
laces. A la vez, apoyándose en 
sectores de la burocracia local, 
ag rupados en torno a un fantas-
magór ico Comi té de Salvación 
Nacional , realizó varios golpes 
de mano en Lituania, a lguno de 
el los sa ldados con víct imas en-
t re la p o b l a c i ó n c iv i l . D e s d e 
hace semanas la tenaza va ce-
r rándose sobre los movimientos 
nacional is tas. 

Perestroika 
y represión 

La esca lada represiva ha man-
ten ido su impulso bajo diferen-
tes fo rmas. El a taque a la radio-
te levis ión, el asesinato de cator-
ce personas durante el intento 
de ocupac ión del Par lamento li-
tuano, la introducción de la ad-
minis t rac ión directa de las repú-
bl icas demost rando la clara vo-
lun tad del Kreml in de yugular 
t o d a ve le idad independent is ta . 
El anter ior intento de apretar las 
t u e r c a s se p rodu jo el 13 de 
e n e r o , f e c h a f i j a d a t a m b i é n 
c o m o tope para las presenta-
c ión de los jóvenes desertores 
de es tos países, que se niegan 

a cumpl i r el servic io mil itar en el 
ejército soviét ico, y cuya rela-
ción con el u l t imátum lanzado 
por la O N U a S a d a m Huse in no 
escapa a nadie. 

Aque l con jun to d e m e d i d a s 
no dejaron de sembrar la confu-
s ión y p r o d u c i r un p r o f u n d o 
d e s c o n c i e r t o en s e c t o r e s de l 
nacional ismo ten tados de nego-
c iar con G o r b a c h o v . P e r o el 
m a r g e n d e m a n i o b r a e r a y a 
muy l imitado, desde el punto de 
vista de la conservac ión d e los 
intereses de la burocràc ia la si-
tuación es muy a larmante y las 
d i ferentes facc iones re lac iona-
das con el poder ex igían medi-
das d rás t i cas . N o e r a y a el 
momento de las maenazas s ino 
el de la acc ión , inc luso san-
gr ienta. 

El general soviét ico Vladimir 
üskhoch ik , je fe mil itar de Vi lna, 
dirigió una car ta al pres idente li-
t u a n o , V i t a u t a s L a n d s b e r g i s , 
previniéndole de que las t ropas 
de ocupac ión e ran "cada vez 
menos controlables". El ministro 
del Interior soviét ico l legó a feli-
c i tarse púb l i camente de haber 
logrado una estabi l ización g lobal 
de la si tuación. 

El m o m e n t o se a p r o v e c h ó 
para acentuar la pres ión sobre 
todas las repúbl icas de la Un ión 
Soviét ica. Ese e ra el sent ido del 
decreto del gob ierno central se-
ñalando que, en caso de desór-
denes, se estab lecer ían patru-
llas mixtas del ejérci to y las tro-
pas del minister io de Interior en 
todas las c i udades sov ié t icas , 
decreto que entró en v igor el 1 
de febrero. Un papel similar de 
in t im idac ión y con t ro l po l i c ia l 

j u e g a la au tor izac ión , f i rmada 
por el m ismo Gorbachov, a las 
fuerzas del minister io del Inte-
rior y de l K G B para real izar re-
gistros sin autor ización en todas 
las empresas , públ icas o priva-
das , con el supues to ob je t ivo 
de: " luchar con t ra el sabota je 
econón ico y normal izar el sumi-
n is t ro" . 

Del Báltico al Pérsico 
El d e s a r r o l l o d e los ú l t i m o s 
acontec imientos demues t ra cla-
ramente los obstácu los insalva-
bles con los que se estrel la el 
a la de la burocrac ia que apoya 
a Gorbachov. El conten ido de la 
perestro ika y la g lasnost v a to-
mando un color muy famil iar a 
los o jos de las masas saviéti-
cas: el de la represión. Q u e es 
una de las facetas de la polí t ica 
segu ida desde 1985, cuyo fin 
úl t imo es salvar a la burocracia. 
L a s d i f i c u l t a d e s e c o n ó m i c a s , 
socia les y polít icas van en au-
mento, las úl t imas medidas so-
c ia les, mone ta r ias y pol ic ia les 
tendrán dos consecuenc ias in-
med ia tas : ace le ra r el d ivo rc io 
en t re la pob lac ión sov ié t ica y 
Gorbachov y profundizar la radi-
cal ización polí t ica cont ra el ac-
tual rég imen. 

En es ta de l icada si tuación, el 
número uno soviét ico sabe que 
puede contar con la compren-
s ión de la Admin is t rac ión norte-
amer icana, pero dentro de unos 
l í m i t e s : f u e n t e s o f i c i a l e s d e 
Wash ign ton tuv ieron que decla-
ra que las re lac iones entre los 
dos países se "resentir ían", si 
la U R S S f renaba por la fuerza 

el p r o c e s o de i n d e p e n d e n c i a 
que t iene lugar en los países 
bált icos. 

Gorbachov intenta asegurarse 
una relat iva neutra l idad de Bush 
prec isamente en el ter reno de 
la represión de los mov imien tos 
independent is tas, y se ha mos-
t rado d ipuesto a cualquier con-
cesión. Así , la d ip lomac ia sovié-
t ica se ha cre ido en la obl iga-
c ión de oponer su veto, c o m o 
miembro permanente del Con-
sejo de Segur idad de ia O N U , 
j u n t o al d e E s t a d o s U n i d o s , 
cont ra la propuesta de resolu-
c ión de la crisis del Gol fo pre-
sentada por c inco países ma-
g reb íes . A c a m b i o , el 25 d e 
enero, George Bush aseguraba 
tener p lena conc ienc ia de las 
d i f i cu l tades de G o r b a c h o v , al 
que cal i f icó de "catal izador" de 
todos los camb ios e fec tuados 
en la Europa de Este. Para re-
matar ese per iodo de luna de 
miel, el nuevo ministro soviét ico 
de Asun tos Exter iores, A lexan-
der Besmer tn i kh , p rec i só q u e 
acababa de discutir la fecha de 
u n a n u e v a c u m b r e sov ié t i co -
amer icana, asegurando de paso 
q u e las " f u e r z a s a l i a d a s " no 
hab ían sob repasado el ma rco 
de la resolución de la O N U . 

Ei referéndum 
de la discordia. 
El gobierno de Li tuania, parape-
tado en la sede del Par lamento 
que def ienden la mil ic ia l i tuana 
y voluntar ios a rmados , convocó 
para el pasado 9 de febero un 
re feréndum en el que se pre-
guntaba: "¿Está usted a favor 
de que Li tuania sea una Repú-
bl ica independiente y democrát i -
c a ? In i c ia t i vas s i m i l a r e s h a n 
s ido anunc iadas en Es ton ia y 
Letanía. 

Gorbachov condenó inmedia-
tamente la consul ta, a f i rmando 
que la cons ideraba i legal y fa l ta 
de toda val idez jur íd ica; y anun-
c iando a su vez un re feréndum, 
pa ra el 17 de marzo, sobre las 
re lac iones de las repúbl icas de 
la Un ión a celebrar en toda la 
U R S S . A e s a r e s p u e s t a s e 
sumó la total ruptura de l d ia logo 
con las autor idades l i tuanas, los 
re i terados a taques a su pol í t ica 
"criminal", el envío a L i tuania de 
o t ros 1 .400 m i e m b r o s d e las 
t ropas del K G B y el inicio de 
unas man iobras mi l i tares coinci -

d iendo con la jo rnada electoral. 
Se l legó a temer una operación 
de cast igo similar a la del 13 de 
enero . 

Sin embargo , la jo rnada se 
desarro l ló con la relativa "nor-
mal idad" a la que están acostu-
bradas las gentes de Lituania. 
la part ic ipación fue masiva, el 
87%, y el resul tado de la con-
sul ta abrumador , el 9 1 % se pro-
nunc iaron por la independencia. 
Pero la suer te no está echada, 
ni Go rbachov ni la burocracia 
s o v i é t i c a e s t á n d i s p u e s t o s a 
consent i r la seces ión en el Bálti-
co, su prop ia cont inu idad puede 
depende r de q u e acaben con 
los mov imien tos nacional istas, y 
tendrán que hacer lo por la fuer-
za. A es tas a l tu ras nad ie se 
hace i lusiones, el gobierno de 
Ví lna cuen ta con un nuevo ata-
q u e d e l e j é r c i t o s o v i é t i c o . 
Landsberg is ha l legado a esta-
b lecer una relación muy precisa: 
"El segundo golpe l legará pron-
to, es probable en el momento 
en q u e la op in ión públ ica vuelva 
estar concen t rada en el Golfo". 
La a lus ión no es casual , como 
demues t ra q u e el m ismo día del 
re fe réndum Gorbachov anuncia-
ra el env ío de un representante 
personal a Bagdad para propi-
ciar un arreglo "seguro y justo", 
a la vez que dec laraba: "la lógi-
c a y el carácter de las operacio-
nes mi l i tares c rea la amenaza 
de ir m á s al lá de los límites dei 
manda to de la ONU" . El mensa-
je es t ransparente , por medio 
de una supues ta preocupación 
por la mul t i tud de víct imas civi-
les en Irak, Gorbahov presiona 
a Bush pa ra q u e se muestre 
comprens ivo con una "solución" 
a la crisis de l Bált ico: hoy por tí, 
m a ñ a n a por mí. Las relaciones 
entre a m b o s dir igentes fluctúan 
con f recuenc ia y son objeto de 
u n a s ig i losa confrontación, que 
t o m a la f o rma de intercambios 
d ip lomát icos sobre las respecti-
v a s inqu ie tudes q u e provoca i 
las in ic iat ivas mi l i tares del no 
d e s e a d o compañe ro de juego. 
La ú l t ima p rueba ha s ido el re-
c iente ap lazamiento de la cum-
b r e s o v i é t i c o - a m e r i c a n a con 
mot ivo de la Guer ra del Golfo, 
pero tamb ién porque "Los tra-
b a j o s s o b r e la r e d u c c i ó n de 
a rmas set ratégicas exigirán más 
t i e m p o de l p rev is to " . No nos 
cabe la menor duda. 

Rouge 

Voluntarlos armados defienden le sede del parlamento lituano 
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sil ÍRONtErAS 

Checoslovaquia 

De la pequeña a la gran privatización 
Poco más de un año después de la caída del régimen checoeslovaco entrevistamos a Petr Uhl, viejo conocido en estas páginas, 
elegido diputado a la Asamblea Federal por el Foro Cívico en representación de Alternativa de Izquierda, una de las cerca de 
veinte organizaciones que trabajan en ese frente político. 
¿Qué ha pasado durante este 

í año en Checoslovaquia? 

Sigo pensando igual, estamos 
en el comienzo de una revolu-
ción política antiburocrática. Evi-
dentemente cada revolución po-
lítica tiene consecuencias cultu-
rales, sociales... Desde ese 
punto de vista, como también 
desde el de su contenido anti-
burocrático, todavía no pode-
rnos hablar de sus resultados. 
Sólo una cosa es segura: el es-
talinismo, incluso en su forma 
gorbachoviana, "socialdemócra-
ta", está a punto de desapare-
cer. 

¿Quienes son los actores de 
| esa revolución? 

La debilidad de nuestra revo-
I lución es que no tiene vanguar-
dia. El Foro Cívico se fundó 
diez días después de las gran-
des manifestaciones del 17 de 
noviembre. Se componía de 
dos grandes corrientes: los mili-
tantes de grupos independien-
tes, sobre todo Carta 77, y los 
intelectuales que por solidaridad 
con los presos políticos, como 

i Vaclav Havel, fundaron grupos 
i independientes en las estructu-
: ras oficiales en las que trabaja-
! ban. Así, el Foro era sobre todo 
un asunto de intelectuales, la 

¡gente trabajadora tenía un pa-
pel marginal. El Foro Cívico se 

j dirigía a toda la población, en 
especial a la trabajadora, y lo-
gró el apoyo de la clase obrera, 

j empezando por los comités de 
huelga creados para fundar los 

¡nuevos sindicatos; porque la 
I opinión pública de forma unáni-
rne quería acabar con el partido 

I comunista y el viejo sistema po-
lítico. Pero está muy claro que 
el peso de la clase obrera y sus 

i intereses era mínimo en el Foro 
| Cívico, y desde entonces inclu-
Iso ha disminuido; hoy se puede 
I decir que está prácticamente 
j ausente. 

|Has polemizado, con gente 
ídei entorno de Havel, sobre la 
jautollmitación de las reivindi-
caciones democráticas y las 

Iformas de propiedad. ¿Se tra-
Ita ya de un debate del pasa-
Ido? 

El debate sobre el primer 
Ipunto sí está sobrepasado. Con 
¡respecto al resto mis críticas si-
guen siendo válidas y la discu-
sión sigue a otro nivel, en el 
narco del Parlamento. El Foro 
se pronuncia por la pluralidad 

formas de propiedad de los 
nedios de producción, sin decir 

. nás. Pero en realidad, en los 
fJltimos meses, la mayoría de 
su dirección se orienta hacia la 
propiedad privada como única 
¡forma. 

Se olvida el apoyo a las coo-
srativas de producción, sean 

agrícolas o de otro tipo, el apo-
yo a las posibilidades de acción 
Bn este terreno de municipios y 
ciudades, se olvida aquella con-
signa imprecisa sobre la necesi-
dad de participación de los tra-
bajadores en la gestión... Se 
abandona todo lo que expresó, 
lodavía en la campaña electoral 
Pe junio, la idea de la autoges-
tión económica como un contra-

j o claro al programa de pri-

vatización. 

¿La voluntad antiburocrática 
de la revolución se ha trans-
formado en una voluntad de 
restauración del capitalismo? 

La sociedad se ha diferencia-
do un poco y mucha gente -no 
me atrevo a decir que la mayo-
ría- están por la restauración 
del capitalismo, sin llamarle de 
esa manera. La persona que 
mejor lo expresa es Vaclav 
Klaus, Ministro de finanzas, que 
fue elegido hace poco dirigente 
del Foro Cívico. 

Esa elección es una derrota 
para la izquierda en el Foro 
Cívico? 

No, la izquierda debería antes 
haberse desmarcado como tai 
izquierda, y no quiere hacerlo 
por matener siempre el principio 
pluralista. Es complicado. Hay 
muchas razones para que la 
gente normal sea partidaria de 
métodos capitalistas: la impa-
ciencia frente al hecho de que 
las estructuras del viejo régimen 
no han sido destruidas del todo; 
el intento de algunos viejos bu-
rócratas de reciclarse en socie-
dades anónimas nuevas o en 
cooperativas; el que la demo-
cracia política no se haya desa-
rrollado mucho; el hecho de que 
no hayan entrado en vigor toda-
vía las leyes sobre la "pequeña 
privatización" y sobre las pro-
piedades de las comunas y los 
pueblos, que garantizan una 
cierta libertad económica para 
la gente "de abajo"... Por ello 
alguna gente piensa: hay que 
darse prisa, hay que crear un 
sistema como el que parece efi-
caz en Occidente. Al mismo 
tiempo hay un gran miedo en la 
sociedad en cuanto al porvenir: 
miedo ai paro y, sobre todo, 
miedo a la inflación. Se hacen 
críticas a la falta de mercancías 

en los almacenes, incluso en 
los que estaban bien provistos 
bajo el antiguo régimen, porque 
sus trabajadores quieren com-
prarlos en subasta, en el marco 
de la "pequeña privatización", y 
por tanto reducen sus reservas 
y no aceptan mercancías para 
bajar artificialmente el precio de 
"su" almacene. 

¿Se han tomado medidas le-
gales para impedir al capital 
extranjero entrar en el sector 
dei comercio? 

La "pequeña privatización" 

tiene prevista la venta en su-
basta de todo lo que no afecta 
ai transporte, la industria, la 
agricultura, ¡a sanidad pública, 
etc... El 80% de las tiendas 
afectadas son restaurantes o 
pequeños comercios, y la medi-
da sólo concierne a los bienes 
del Estado, no a los que se 
confiscaron a las comunas o 
personas privadas; en este últi-
mo caso, si el propietario ha 
cambiado, al antiguo propietario 
no se ie devuelve el bien en 
cuestión, sino que se le paga, 
normalmente el precio de 1964. 
Sólo los checoeslovacos tienen 
derecho a tomar parte en las 
subastas públicas, al menos en 
la primer vuelta. En una segun-
da yuelta, si el negocio no pudo 
venderse, los extranjeros pue-
den participar. No veo en ello 
ningún peligro. Los problemas 
aparecerán con la "gran privati-
zación". No podemos decir 
nada aún, porque la proposición 
de ley fue presentada todavía 
en la Asamblea Federal. Habrá 
trabas a la penetración de capi-
tal extranjero, pero no sé cua-
les. La ley se llama: "Ley de 
transferencia de la propiedad 
estatal a las de personas físicas 
y jurídicas". La privatización no 
es más que uno de los posibles 
métodos de transferencia; hay 
otros, por ejemplo hacer accio-
nistas a los obreros. Obviamen-
te no estoy dando mi opinión 
sobre este asunto, sino hablan-
do de las posibilidades actuales. 

Vaclav Klaus espera mucho 
de su método. Se distribuirá en-
tre la población hasta el 80% de 
la propiedad de las grandes fá-
bricas bajo la forma de cupo-
nes. Cada cual deberá pagar 
para ello 1.500 coronas, es de-
cir el salario medio de quince 
días. Con los cupones se po-
drán comprar acciones, y será 
ya el juego del mercado libre. 
Será la empresa quien decidirá 
qué parte de la propiedad se 

distribuirá de esta forma. Habra 
una Bolsa y las acciones po-
drán ser vendidas a extranjeros. 

Cambiando de tema ¿Cual es 
ahora tu acción política? 

Como diputado del Foro Cívi-
co y al mismo tiempo miembro 
de Alternativa de Izquierda, 
hago todos los esfuerzos que 
puedo por defender los princi-
pios del Foro Cívico en base a 
ios cuales fui elegido por más 
de medio millón de votantes, 
subrayando los principios de iz-
quierda que se incluían en 
aquel programa. 

¿Es decir...? 

En el terreno político defiendo 
la posibilidad de organizar la 
vida política no en base a parti-
dos políticos a la occidental, 
como se funciona en un siste-
ma de democracia burguesa; 
sino en base a un movimiento 
cívico pluralista, que permita 
crear grupos sobre problemas 
concretos y después disolverlos, 
permitiendo a la gente participar 
en el debate político. Un siste-
ma que no excluya la existencia 
de partidos, pero que permita 
enriquecer la democracia parti-
cipativa indirecta con elementos 
de democracia directa. La Alter-
nativa de Izquierda está contra 
la actual forma de democracia 
indirecta, pero es el sistema 
que se ha adoptado. 

En el terreno económico se 
trata de encontrar una solución 
conveniente al triángulo: Esta-
do-mercado-derechos de los 
trabajadores; dando a (a gente 
trabajadora !a posibilidad de 
decidir sobre sus condicones de 
trabajo, sobre el producto de su 
trabajo, sobre su destino en el 
tereno económico. Atendiendo a 
au condición de productores, de 
ciudadanos y ciudadanas y de 
consumidores. 
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Iniciativa Legislativa Popular 

Para vivir sin nucleares 
Ya está en marcha la campaña de recogida de 500.000 firmas para poner en 
marcha la Iniciativa Legislativa Popular contra las centrales nucleares. En 
este artículo se explica el marco legal en que estamos trabajando; en futuros 
números os iremos informando sobre el desarrollo de la campaña. 
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El sistema político vigente ofre-
ce pocas posibilidades (por no 
decir casi ninguna) de ejercer 
mecanismos que tengan algo 
que ver con la democracia di-
recta. Lo único hoy existente en 
la Constitución es la Iniciativa 
Legislativa Popular (ILP). En un 
marco que, no está de más re-
petirlo, es contrario a la partici-
pación ciudadana directa en to-
dos los órdenes 

La Iniciativa Legislativa Popu-
lar es una forma de intervenir 
en las instituciones desde fuera, 
de manera que el protagonismo 
es del movimiento social. En 
este caso no hay delegación de 
soberanía en las instituciones 
políticas. A diferencia del refe-
réndum, convocado y controla-
do desde la Administración, en 
la ILP es el mismo movimiento 
quien elabora la proposición de 
ley, recoge y legitima las firmas 
y realiza su propia campaña. 

Aprovechar este mecanismo 
es, en todo caso, una excelente 
ocasión para debatir también la 
democracia (ver la disposición 
adicional tercera de la propues-
ta de ley realizada por la cam-
paña). La ILP, ejercida desde 
esta perspectiva, permite con-
trastar la democracia de base 
con la democracia formal; evi-
denciando la diferencia entre los 
sitemas representativos y una 
forma de autogobierno de los 
pueblos. 

La ILP en Europa 
Para mejor conocer el terreno 
empezaremos comparando la 
legislación que al respecto exis-
te en diferentes estados euro-
peos y la del Estado español: 

En Italia, la ILP se puede 
ejercer mediante al menos 
50.000 firmas de electores. No 
hay referéndum poterior vincu-
lante, tal y como sucede en Sui-
za o Weimar. La explicación por 
lo que hace al número de elec-
tores, que es muy inferior a 
otros estados, como Suiza don-
de se exigen 100.000, Austria 
donde se piden 200.000, o el 
mismo Estado español, se debe 
al reducido campo de proyec-
ción exterior que tiene esta fa-
cultad. Es importante retener 
que la legislación española en 
esta materia está basada en lo 
establecido por la legislación ita-
liana. 

En Francia, la posibilidad de 
ILP pertenece conjuntamente al 
Primer ministro y a los miem-
bros del Parlamento. En la 
Constitución francesa si está 
previsto un mecanismo de parti-
cipación como es el referén-
dum, pero .no la ILP. 

En Bélgica tampoco está re-
gulado, ya que el monarca tiene 
grandes atribuciones explicita-
das en la Constitución. Una de 
estas atribuciones es la ILP, 
que se entiende como una apli-
cación del principio de colabora-
ción entre poderes, y no como 
participación popular. 

En Portugal, igualmente, la in-
iciativa compete sólo a los dipu-
tados, grupos parlamentarios y 
al gobierno, y por lo que hace a 
las regiones autónomas a las 
asambleas regionales. Final-
mente, se establece la posibili-
dad de participar en la elabora-

ción de legislación laboral a de-
terminadas comisiones de tra-
bajadores y también a los sindi-
catos. 

La legislación en 
el Estado español 

Aquí la ILP es un mecanismo 
por el cual se puede presentar 
una proposición de ley al Parla-
mento. Su posibilidad está reco-
gida tanto en la Constitución 
española como en los Estatutos 
de Autonomía; en ambos casos 
hay una regulación concreta 
para su ejercicio, que deberá 
desarrollarse en una ley poste-
rior. La Constitución precisa que 
se necesitarán un mínimo de 
500.000 firmas para tirar ade-
lante la iniciativa y que ésta no 
puede afectar a determinadas 
materias, relativas a los dere-
chos fundamentales y las liber-
tades públicas: se trata concre-
tamente de las leyes tributarias, 
las de carácter internacional, la 
prerrogativa de gracia y las le-
yes orgánicas, además de los 
Estatutos de Autonomía, el régi-
men electoral y todo un conjun-
to de materias expresamente 
previstas en la Constitución. 

Lo primero a tener en cuenta 
para presentar una Inicativa es 
que no haga referencia a algu-
na de las materias excluidas. A 
este respecto hay que puntuali-
zar que, además de las explici-
tadas en la Constitución, la ley 
incluye dos casos más, referi-

dos a sus artículos 131 y 134.1 
(sobre la planificación económi-
ca general y la creación y distri-
bución de la riqueza) y, por otro 
lado, a los Presupuestos Gene-
rales del Estado. 

Los trámites que establecen 
la ley son los siguientes: Una 
comisión promotora presenta a 
la mesa del Congreso el texto 
de una proposición de ley, 
acompañado de un escrito en el 
que se explican las razones por 
las que se propone su tramita-
ción. La mesa del Congreso 
examina que la documentación 
presentada reúna los requisitos 
legales y en función de ello de-
cide su admisión. En caso de 
no admisión se puede presentar 
recurso ante el Tribunal Consti-
tucional. Si es admitida a trámi-
te, la comisión promotora dispo-
ne de seis meses para difundir 
la proposición de ley y recoger 
las firmas de 500.000 electores. 
Las firmas han de ser autentifi-
cadas, lo que puede hacerse 
ante notario, secretario judicial o 
secretario municipal; o bien por 
cualquier persona que sea nom-
brada fedataria especial por la 
comisión promotora. El requisito 
para hacerlo es prestar jura-
mento o promesa, mediante un 
escrito ante la Junta Electoral 
Provincial, de dar fe de la au-
tenticidad de las firmas. 

Las firmas recogidas se en-
vían a la Junta Electoral Provin-
cial para su comprobación y pri-
mer recuento, una vez realizado 
esto se envían a la Junta Elec-

toral Central para su recuento 
definitivo. Si se han reunido las 
firmas necesarias se le comuni-
ca a la mesa del Congreso y, a 
partir de aquí, la proposición de 
ley se publica y ya puede ser 
incluida en el orden del día del 
pleno del Parlamento. 

Por tanto, la recogida de 
500.000 firmas es el único re-
quisito necesario para que la 
proposición llegue al Parlamen-
to. El debate parlamentario co-
menzará por la lectura del do-
cumento explicativo presentado 
por la comisión promotora junto 
con la proposición de ley, si-

guiendo el procedimiento nor| 
mal de discusión y votación 
una ley. La normativa explicita 
que todos los gastos de la cam-
paña de difusión y recogida de 
firmas serán reembolsados a la 
comisión promotora, siempre 
que se hayan conseguido las 
500.000 firmas. r 

La legislación en 
las Comunidades 
Autonomas 
La Constitución establece que 
las Comunidades Autónomas 
podrán organizar sus institucio-
nes de autogobierno, y por tan 
to desarrollar los procedimientos 
legislativos en todas sus fases, 
De igual forma en su artículo 
23.1 se nos dice que la ciuda-
danía tiene derecho a participa 
en los asuntos públicos, directa-
mente o mediante sus repre-
sentantes. Por otra parte, la re 
gulación de la ILP ha de reali-
zarse mediante ley en cada 
Comunida Autónoma, siendo 
estas muy semejantes. Existen 
algunas diferencias, como es la 
creación en la Canarias de una 
Junta de Control que es la que 
garantiza todo el proceso, inclui-
da la comprobación de firmas 
en Galiza la promotora ha de 
tener un mínimo de 10 perso-
nas; en la Comunidad de Ma-
drid también está prevista la Ini-
ciativa de los ayuntamientos y 
en Murcia de ayuntamientos y 
comarcas. Otra diferencia es el 
número de firmas que se preci-
san, que van desde las 10.000 
en Murcia a las 75.000 en An 
dalucía. Por último, también son 
diferentes las indemnizaciones 
que reciben ias comisiones pro-
motoras, de un mínimo de 
750.000 ptas. en Canarias a 
máximo de 5 millones en Anda-
lucía. 

En Catalunya, aunque el Par-
lamento tiene atribuciones como 
establece el Estatuto, en 10| 
años de autonomía aún no 
ha regulado un mecanismo 
aplicación. La Comisión Promo-
tora de la ILP en Catalunya ha 
planteado la necesidad de su 
desarrollo legislativo. Ello haría 
posible realizar algún tipo de In-
iciativa contra los múltiples de-
sastres ecológicos que sufre. 

Ferran. 



Monocultivos turísticos 

Jugando al Golf con el futuro 
Allá por los años 60 se creó la leyenda española de la gallina de los huevos de oro, turísticos. El "sol 
español", el tipismo y otros tópicos, unidos a las facilidades especulativas dadas por las necesidades 
económicas del régimen franquista, crearon SOFICO, Benidorm, Marbella, y variados engendros 
urbanísticos a lo largo de toda la costa mediterránea. 
Aquellos destrozos han traído 
los actuales lloros. La apuesta 
por el monocultivo turístico que 
ha seguido haciendo el PSOE, 
se ve confrontada a la realidad 
de la crisis del sector provocada 
por la baja calidad de la oferta y 
el desplazamiento del turismo 
hacia otras zonas menos degra-
dadas. No es de extrañar, por 
tanto, que los pocos enclaves 
naturales que se salvaron de 
aquella quema estén en el pun-
to de mira de los actuales espe-
culadores y sus garantes técni-
cos y políticos. 

Apartamentos con 
vistas a Parques 
Naturales 
Aquellas marismas que antaño 
se consideraban focos de infec-
ción son hoy -las que sobrevi-
ven- espacios naturales privile-
giados, refugio de gran cantidad 
de valiosas especies animales y 
vegetales. Aunque Doñana, por 
su importancia objetiva, haya 
sido el lugar que más suena en 
estas polémicas, los puntos de 
riesgo se extienden a todas las 
costas (Santoña en Cantabria, 
Delta del Ebro, etc.). 

Parajes naturales como Picos 
de Europa, Gredos y Sierra 
Nevada están también al límite 
de la superviviencia por los inte-
reses de la industria turística, 
cuya extensión hacia las zonas 
de montaña responde a la crea-
ción de nuevas modalidades de 
demanda. 

Lo común, tanto en costa 
como en montaña, es la inclu-
sión en la oferta de nuevos 
complejos turísticos de la cerca-
nía de parques naturales y pa-
rajes protegidos, como cebo 
ante una clientela supuestamen-
te más necesitada de reencuen-
tro con la naturaleza. 

Tanto la construcción como la 
explotación de complejos de es-
tas características mueve desde 
su mismo inicio miles de millo-
nes de pesetas, que explican la 
virulencia de las tomas de posi-
ción que suelen producirse en 
los estamentos administrativos 
afectados, especialmente en los 
Ayuntamientos. 

Si a ello se añade que la pre-
sentación de cualquier proyecto 
viene acompañada de una in-
tensa campaña propagandísti-
ca, en la que los promotores 
aparecen muy sensibilizados 
por la necesidad de creación de 
empleo, y prometen montones 
de maravillosos puestos de tra-
bajo, es fácil de entender que 
en muchos casos logren u,n 
apoyo popular en los municipios 
afectados. Así se redondea el 
negocio al que sólo "ilusos" 
ecologistas son capaces de 
oponerse. 

Del Guadalquivir al 
Guadiana. La costa 
"olvidada" 
El caso "Costa Doñana" ha sido 
el más sonado de los últimos 
años, por la importancia interna-
cional del Parque natural de 
Doñana, las implicaciones de 
¡os empresarios promotores con 
•a familia en el poder en el 

hace poco eran cargos técnicos 
y políticos de la Administración 
y los propios Ayuntamientos. 
El capital a invertir, si es que 
existe, tiene procedencias oscu-
ras; ingleses, suizos, libane-
ses... son sus países de origen. 
Lo suficientemente lejanos y 
con toque exótico como para 
dar sensación de solvencia, e 
imposibilitar la comprobación de 
si efectivamente existen, o son 
sólo nubes de humo especulati-
vas u operaciones de blanqueo. 
Prometen el oro y el moro. 
Todo va a ser limpio, exclusivo 
y muy respetuoso con la natura-
leza. La Junta de Andalucía se 
encarga de dar las bendiciones 
oportunas y tapar el cúmulo d© 
actuaciones dudosas e ilegales 
cometidas, en nombre de un 
"futuro maravilloso" de pleno 
empleo y jugosas divisas, 

El lujo cuesta caro 
La Costa del Sol, Benidorm... 
se están con virtiendo en lugares 
de veraneo para jubilados y ex-
cursiones de fin de curso. La 
riqueza prometida ha terminado 
siendo un desastre teñido de 
construcciones inservibles, hote-
les cerrados y cutres, playas 
contaminadas. Eso si, sazona-
das con unas pocas zonas de 
lujo, propiedad privada de 'po-
bres" kuwaitíes y "respetables" 
mafiosos británicos y alemanes. 
Siendo estos los frutos del pa-
sado, ¿que nos deparará el fu-
turo?. ¿Cual es el costo de 
"Sanlúcar Gol and Country", 
"Costa Doñana", "Isla Antilla", 
"Isla Canela" , "El Portil" y 
"Puente Esury"?. 

Lo primero a considerar es la 
posibilidad de que estos proyec-
tos encubran operaciones espe-

afectadas. Ciudades de alto lujo 
junto a zonas de paro. Trabajo 
precario de sirvientes de lujosos 
déspotas. Aumento del consu-
mo de drogas y la delincuencia. 
Acoso a unos espacios natura-
les (desembocaduras de los rios 
Guadalquivir, Odiel, Piedras y 
Guadiana) cuya protección está 
teóricamente garantizada por 
las leyes. 

El "palo" del golf 
Uno de los elementos añadidos 
para dar el toque de "exclusivi-
dad" necesario para la venta de 
apartamentos y plazas hotele-
ras lo constituyen los campos 
de golf. Este deporte, elegido 
por los ricos como muestra de 
su poder y símbolo de calidad 
de vida, requiere para su prácti-
ca de amplias zonas de césped. 
Un césped que es un elemento 
exótico en estas latitudes y re-
quiere para su mantenimiento 
de grandes cantidades de agua. 
Sol y playa, la otra parte de la 
oferta, son difícilmente compati-
bles con la abundancia de re-
cursos hídricos, y así la "cali-
dad" ofrecida por los promoto-
res agrava aún más la situación 
de escasez de agua tradicional 
en las poblaciones de esta 
zona. 

Este palo es lo único que fal-
taba en el sistema de acuíferos 
de la Costa de Huelva, seria-
mente dañado por la extracción 
abusiva para la agricultura, la 
contaminación y cuya saliniza-
ción provoca ya graves deterio-
ros de la calidad de vida y salud 
de las gentes de la zona. 

Resumiendo, nos encontra-
mos con un reto que vuelve a 
poner en peligro no sólo el 
mantenimiento de la riqueza na-
tural de nuestra costa y hume-
dades, sino que cuestiona tam-
bién el legado cultural y la su-
pervivencia de pueblos enteros, 
cuyos sistemas de vida y traba-
jo pueden ser fatalmente sacu-
didos por estas operaciones es-
peculativas y destructoras, de 
alto nivel. La movilización unita-
ria del movimiento ecologista 
para salvar Doñana abrió el 
camino. La lucha por el mante-
nimiento de los pinares de Bo-
nanza, la asunción por parte de 
la Coordinadora de Organizacio-
nes de De fensa Ambiental 
(CODA) de la defensa de Isla 
Canela y las marismas del Gua-
diana, son básicas para poder 
presentar alternativas acordes 
con el respeto a la naturaleza y 
tos intereses vitales de la costa 
andaluza. 

Ignacio Ríos 

PSOE, y el nivel de respuesta 
alcanzado por el movimiento 
ecologista. Las organizaciones 
empresariales han hablado in-
cluso del olvido en que se en-
cuentra la costa de Huelva, pre-
tendiendo asumir la defensa de 
la explotación turística de la 
Costa del Sol. 

Esta actitud "reivindicativa" 
provinciana contrasta con la re-
alidad. Desde Sanlúcar de Ba-
rrameda hasta Ayamonte se en-
cuentran en fase de ejecución o 
de inclusión en los respectivos 
planes de ordenación urbana, 
hasta seis macroproyectos. Su-
pondrían, en caso de realizarse, 
la creación de cinco nuevas ciu-
dades turísticas con capacidad 
para varios cientos de miles de 
"habitantes". 

Curiosamente, todos ellos 
presentan varias características 
comunes: 

Utilizan el término "turismo de 
alto standing". Frente a la mala 
fama del turismo masivo, intro-
ducen como delimitador de cali-
dad los hoteles de cinco estre-
llas, campos de golf y puertos 
deportivos. 

Todos cuentan con la colabo-
ración de los respectivos ayun-
tamientos, que han posibilitado 
la recalificación de los terrenos 
sobre los que se van a asentar 
los proyectos. De esta manera, 
tierras compradas a precios irri-
sorios, y en algunos casos bajo 
coacción a sus antiguos propie-
tarios, pasan a multiplicar su 
valor sólo con tal operación. 

Las empresas promotoras 
han sido montadas exclusiva-
mente para efectuar estas ope-
raciones y sus cabezas visibles 
son personajes como Alfonso 
de Hohenlohe, Salvador Eche-
varría, o señores que hasta 

culativas. En este caso la juga-
da es sencilla. Una vez conse-
guida la revalorización de los 
terrenos se revenden, y los 
componentes de adorno del 
proyecto inicial (depuración de 
residuos, respeto a la naturale-
za...) pasan a ser papel mojado. 
Se construye y se vende según 
sea más rentable a plazo inme-
diato. 

En el caso de que las inver-
siones existiesen y los proyec-
tos se ejecutasen según lo pro-
gramado, supondrían la des-
trucción de los sistemas de vida 
y trabajo, cultura y funciona-
miento social de ías poblaciones 

15/2/1991 
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Violencia masculina 

Una experiencia a discutir 

15/2/1991 

Entrevistamos a Daniel Welzerlang, profesor de la Universidad Lumiere, de Lyon, y miembro de la Asociación RIME, que trabaja 
en un centro de acogida para hombres violentos. Son 4 los centros de este tipo que existen en Francia y 16 en Quebec. Se trata, 
por decirlo de forma simple, de centros de reeducación de "hombres progres". Una experiencia y planteamiento, sin duda 
polémico, pero que nos ha parecido interesante recoger en lo que creemos tiene de más positivo, las reflexiones sobre la 
masculina. 
¿Cómo está organizado el 
equipo? 

El equipo de acogida está 
compuesto por cuatro hombres; 
al principio había también muje-
res, pero lo dejaron todas, era 
demasiado insoportable para 
ellas. Hay mujeres que hacen 
otras cosas en la Asociación, 
que está compuesta de un cen-
tro de acogida, un servicio de 
investigación vinculado con la 
Universidad y de un servicio de 
formación. Trabajamos también 
en organizar campañas masivas 
de prevención, para eso hemos 
sacado un "fanzine" destinado a 
los institutos, y también pensa-
mos en una película. Este año 
saldrá un libro que he escrito 
"Hombres violentos" y después 
pensamos sacar un libro de bol-
sillo de gran difusión que se lla-
mará "La violencia en 50 pre-
guntas". 

¿Qué hombres van a vuestro 
centro? 

Los hombres que acuden al 
centro son los que quieren re-
cuperar a su mujer y sus hijos. 
Se encuentran allí al final de 
una espiral de violencia que se 
expresa así: te golpeo, tengo 
miedo de que te vayas y enton-
ces me disculpo; te prometo 
que no lo he hecho a propósito, 
que he perdido el control; todas 
las disculpas son buenas y des-
pués de esta "luna de miel" se 
repite cada vez con mayor fre-
cuencia y fuerza. 

Hay alcohólicos que son vio-
lentos, pero no todos; se hace 
una asimilación simplista entre 
alcohólicos y hombres violentos. 
Los hombres que vienen a ver-
nos proceden de todas las cla-
ses sociales, vienen jefes, obre-
ros, militantes de todos lados. 
Se trata siempre de hombres 
construidos normalmente, con-
vencidos de que deben ser los 

cabezas de familia y quienes 
cuiden de ella; pero cuando su 
mujer se va, se encuentran so-
los, completamente perdidos y 
en absoluto autónomos en el 
espacio doméstico. 

Nosotros les decimos que no 
se puede hacer nada con su 
compañera o sus hijos; y que 
de haber estado en su lugar 
nos hubiéramos ido antes: no 
se establece ninguna concesión 
en este sentido. Pero les deci-
mos también que sabemos lo 
que sucede, que en cualquier 
caso, si ella volviera, se repro-
ducirá todo; y que con otra mu-
jer empezaría de nuevo. Por úl-
timo le decimos que si quiere 
cambiar se le puede ayudar. 

Nuestras primeras interven-
ciones tienen como objetivo im-
pedir que se suicide o que bus-
que a su mujer para matarla. 
Después, pretendemos demos-
trarle que se puede vivir de otro 
modo, sin violencia física. Nos 
enfrentamos al esquema que 
tienen en la cabeza. Les deci-
mos: "cuando un policía os 
pone una multa o un patrón os 
hace una amonestación, no per-
déis el control. Hay pues sitios 
donde os sentís autorizados a 
encolerizaros y golpear; ade-
más, no matáis, luego controláis 
"vuestra pérdida de control". 
Después se les enseña a identi-
ficar el ataque de cólera, dicién-
doles que vayan a airearse un 
poco en lugar de hacer recaer 
la responsabilidad de sus actos 
sobre su compañera. 

Cuando un hombre, por pri-
mera vez en su vida, se da 
cuenta de que puede dejar de 
golpear ya hemos ganado algo. 
Cuando un hombre viene a ver-
nos, hay dos entrevistas previas 
para saber si se le acepta o no, 
en función del grado en el que 
esté. 

¿Y con respecto a las muje-
res? 

En nuestra experiencia hemos 
visto que muchas mujeres no 
son conscientes de que son gol-
peadas. Nos dicen: "no sou una 
mujere golpeada, no sucede to-
dos los días y, además, fuera 
de los momentos en los que me 
golpea, es encantador". El mito 
es que una mujer golpeada es 
una mujer a la que se golpea 
todos los días. Lo que hemos 
descubierto sobre los hombres 
es que ellos conocen mejor la 
violencia que ejercen que las 
mujeres la que sufren. Las mu-
jeres limitan la violencia a algu-
nos episodios de golpes, hace 
falta que estén convencidas de 
que se ha querido hacerlas 
daño. El hombre define un con-
tinuum, una sucesión de violen-
cias físicas, verbales y psicoló-
gicas; mientras que la mujer 
sólo identifica algunos instantes. 
Además las mujeres tienen una 
mayor experiencia de vivencia 
de su dolor, los hombres no tie-
nen ninguna noción. 

¿Podéis hacer ya un balance 
de vuestra actividad? 

Se puede decir que todavía 
estamos en fase de experimen-
tación. Es muy fácil constatar si 
la violencia física de un hombre 
ha sido neutralizada o no. Lo 
que es seguro es que el fin de 
la violencia nunca es inmediato, 
si pensáramos lo contrario nos 
situaríamos en el orden del 
"pensamiento mágico". 

La violencia puede volverse 
contra los niños. La violencia fí-
sica puede desaparecer rápida-
mente, pero toma otras formas, 
y la violencia de dominación, de 
control, puede seguir estando 
presente: acabar con ella re-
quiere un trabajo de varios 
años. La cuestión es saber si 
se quiere sólo que los hombres 
dejen de ser violentos física-
mente, en cuyo caso los progra-
mas de tres meses están bien; 

pero si lo que se quiere es que 
las mujeres puedan ser libres y 
que los hombres dejen de ser 
"controladores", entonces ya no 
son suficientes los tres meses, 
son necesarios otros medios. 
Este es el balance que hacen 
feministas come Ginette Larou-
cbe, en Quebec. Los centros de 
acogida que no hacen concien-
ciación evitan un problema, 
pero vuelven a encontrárselo 
algunos meses después. 

¿Cómo defines la violencia? 

Después de haber hecho dos-
cientas o trescientas observa-
ciones más o menos fragmenta-
rias y haber leido una encuesta 
sobre I.500 casos en Quebec, 
se puede decir -salvo raras ex-
cepciones- que no hay un hom-
bre violento en la calle que no 
lo sea en su casa. Por el con-
trario, hay hombres que sólo 
son violentos con su compañera 
y nadie lo sabe. Si aceptas una 
definición científica de la violen-
cia, que integre también la vio-
lencia psicológica y verbal, com-
prendes cosas como las si-
guientes: si golpeo una sola vez 
a mi compañera, le estoy indi-
cando quién domina de manera 
"legítima" y esta relación es-
tructura toda su vida cotidiana, 
ya que sabe que puede repetir-
se. Ese mensaje se integra 
mucho mejor si yo le digo que 
he perdido el control y que me 
disculpo. En este caso no hay 
más explicación racional y, en 
consecuencia todas las otras 
violencias -psicológicas y verba-
Ies- funcionan como reminiscen-
cias de esa violencia física. 

La identidad masculina tiene 
de muy particular que es nor-
malizante y totalitaria. Cuando 
se dice: "no hay que pegar a 
una mujer, aunque sea con una 
rosa", lleva implícito que es nor-
mal poder hacerlo. Nunca se 
dirá a una mujer que no debe 

golpear a un hombre 
sea con una rosa"! En 
tus "normal" de pareja, 
hombre cabeza de familia, 
el control y la dominación 
culina y los hombres 
ser capaces de poder 
sin violencia. Se nos ha 
do así. Cuando los hombres 
chazan ir al ejército, 
a preguntar a otros sectores 
la vida social masculina por quel 
están estigmatizados por la so] 
ciedad, como si no fueran "vei 
daderos hombres". Si considera| 
que soy el más fuerte o 
debo controlar a mi compañera,! 
un día u otro llegaré a la violen-
cia física. Para mí hay dos ind¡| 
cadores de la dominación mas 
culina, la dominación del hom-l 
bre sobre la mujer y la homofol 
bia. En la medida en que sigas 
jugando a la guerra y a la com 
petencia entre hombres, conti 
núas jugando tu rol muy mascu 
lino. Por ejemplo los hombres 
que dicen: "tengo cantidad 
amigas mujeres con las c 
puedo hablar". En realidad 
están diciendo que tienen ne» 
sidad de una amiga-madre ¡ 
quien poder llorar. Era mu) 
duro hace quince años tena 
amigos hombres, ahora lo 
menos. 

¿Habéis recibido alguna ayu-
da de los poderes públicos? 

Se puede constatar que las 
organizaciones que tienen una 
definición política de la relación 
de dominación, de la violencia 
no tienen subvención o la tienen 
muy escasa. Sin embargo, I® 
organizaciones que psicologizar 
la relación individual funcionan 
sin problemas, sea cual sea la 
ideología de sus iniciadores. 

Actualmente los organismos 
oficiales nos solicitan, cada vez 
más, como ser "expertos" » 
consultores sobre las cuestio· 
nes de violencia. 



HIOViWliEnTO ObReRO 

clase obrera y la guerra 

ejor hacer 
l ú e lamentarse 

vasta el momento la pasividad ha sido la nota dominante en la actitud de los 
|abajadores y trabajadoras ante la guerra. Muchas son las razones que la 
xplican y, aunque no la única, la responsabilidad del movimiento sindical es 

Ina importarnte. Pero esta situación puede y debe cambiar. La convocatoria 
je cinco minutos de paro el dia 12 a las 12 puede ayudar. 

j ro para lograr una respuesta 
a la altura de lo que el proble-

ja de la guerra exige, es nece-
rio darle a esa convocatoria 
espectivas de cont inuidad y 
abajar más, mucho más, hasta 
fear las condiciones para una 
elga general. En este empe-
i, sería muy importante pro-
over la creacción de colecti-
s antiguerra, por empresa o 

or, que multipliquen sus ini-
itivas para crear una sensibili-
id antibélica en el mundo la-
iral. 

asividad obrera 
la movi l ización c iudadana 

la guerra del Golfo dos 
llaman la atención: el pro-

juven i l -es tud ian t i l , 
dio una respuesta inmedia-

ejemplar, y la pasividad de la 
obrera. No cabe duda de 

la gran mayoría de mani-
que han salido a las 

para decir no a la guerra 
asalariados/as. Lo preocu-

es que la clase obrera no 
ha movido en tanto que tal, 
las centros de trabajo. La 

tiene una opinión bas-
dividida sobre la guerra y 
la "implicación española" 

ella, una misma división se 
en el seno de los trabajado-
y trabajadoras. El resultado 

sido la pasividad. 
II seguimiento de la primera 

l lamada sindical a la moviliza-
ción, en forma de dos horas de 
paro, tuvo un eco escaso. La 
razón de la débil respuesta no 
fue sólo, ni principalmente, el 
poco t iempo o la ausencia de 
UGT en la convocator ia. Fue 
sobre todo un problema de au-
sencia sensibil idad en las em-
presas. Incluso en algunas en 
las que hubo asambleas se ex-
presaron opiniones contrarias a 
la movilización contra la guerra. 
¿Que responsabi l idad t iene el 
movimiento sindical en esta si-
tuac ión? Hay q u e reconoce r 
que partimos de una conciencia 
polí t ica de la gente bastante 
machacada. Pero también es 
verdad que la labor de politiza-
ción por parte de los sindicatos 
bri l la por su ausenc ia desde 
hace mucho t iempo. Desde las 
movidas contra la OTAN, mo-
mento en que la vitalidad del 
movimiento pacifista empujo a 
sindicatos como CCOO a pro-
mover un sinfín de iniciativas 
pacifistas en el mundo laboral, 
esta actividad se abandonó to-
talmente tras la derrota en el 
re ferendum. La s i tuac ión era 
más difícil, de acuerdo, pero ni 
siquiera cuando se inicia el con-
flicto del Golfo, se recuperó una 
actividad de sensibil ización so-
bre el tema en las empresas. 
Las elecciones sindicales, ade-
más, sumieron a los sindicatos 
en un trabajo enloquecido que 

abso rv ía todas las energ ías . 
Cuando, f inalmente, la aviación 
al iada empieza a bombardear 
Irak, iniciando así la guerra, las 
condiciones para una respuesta 
obrera no han sido trabajadas. 
La pasividad ha sido el precio. 

Mejorar 
las condiciones 

¿Se puede modificar esta situa-
ción? No es fácil, pero es posi-
ble. Porque a pesar de los pro-
blemas, a pesar de la credibili-
dad que entre importantes sec-
tores obreros y populares t iene 
el discurso belicista y la política 
del Gobierno, esta credibil idad 
es frágil y se está expresando 
un creciente desgaste de ese 
discurso y de esa política. En 
realidad, de producirse una ex-
tensión cualitativa de la guerra 
y, sobre todo, una implicación 
española con tropas en el fren-
te, la protesta antiguerra podría 
convertirse en mayoritaria, tam-
b ién pa ra par te de la c lase 
obrera. 

Romper esa pasividad, crear 
las condiciones para que la res-
puesta obrera esté a la altura 
de la magni tud del p rob lema 
que representa la güera, es de-
cir que responda en forma de 
Huelga General , es algo que 
dependerá del empeño que se 
ponga desde el movimiento sin-

dical y del trabajo que se haga 
en el seno mismo de las empre-
sas. 

A la hora de cerrar esta pági-
na, CCOO y UGT han alcanza-
do un acuerdo para convocar 
una acción general: cinco minu-
tos de paro a las doce del me-
dio día. El carácter unitario de 
la convocatoria y el sentido ciu-
dadano que le han dado los 
convocantes son factores que 
pueden ayudar a una mejor se-
guimiento de la acción convoca-
da. La falta de t iempo para pre-
pararla puede ser una dificultad. 
En cualquier caso, t rabajar a 
fondo por su éxito y promover 
en el transcurso de la jornada 
se den el máximo de pronuncia-
mientos en favor de la continui-
dad de la protesta obrera, en la 
pe rspec t i va de p repara r una 
Huelga General, será la mejor 
forma de contribuir a que las 
movil izaciones contra la guerra 
den un salto adelante con la in-
corporación de la clase obrera. 
Pero no basta con orientar la 
actividad sólo en torno a convo-
catorias generales. Es necesa-
rio multiplicar las iniciativas em-
presa a empresa, sector a sec-
tor en todo el ámbito laboral. 
Hay que ser consciente de que 
cor remos un pel igro, también 
entre las gentes de izquierda 
sindical, que es el contagiarnos 
de la pasividad general o, lo 
que es lo mismo, menospreciar 
la actividad que se puede hacer 
con la gente de vanguardia por 
involucrar en acciones parciales 
al sector que está más sensibili-
zado, porque en esa activida no 
participa aún toda la gente. La 
v a n g u a r d i a t e n e m o s m u c h a s 
cosas que hacer, sólo es cues-
tión de proponérselo, de tener 
la imag inac ión necesar ia , de 
promover las iniciativas y orga-
nismos adecuados, de ir involu-
crando cada vez a más empre-
sas y sectores en una actividad 
antiguerra. 

Podemos conseguir lo 
En este sentido, algunos conse-
jos que t ienen intención de ser 
útiles: 

1) Promover la creacción de 
organismos unitarios, por em-
presa o sector, que agrupen a 
todas las fuerzas y/o personas 
dispuestas a trabajar contra la 
guerra. En Catalunya hay ya un 
par de ejemplos: en Banca, sin-
dicatos y partidos han constitui-
do una mesa con voluntad de 

impulsar iniciativas; en Justicia, 
CCOO, UGT, la Union Progre-
sista de Fiscales y Jueces por 
la Democracia han formado un 
colectivo similar. ¿Por qué no 
extender estas experiencias? no 
necesariamente estos colectivos 
t ienen que ser mesas de orga-
nizaciones, también pueden for-
marse con las personas que, en 
empresa o sector, están motiva-
dos en real izar una actividad 
contra la guerra, vinculados a 
Plataformas Unitarias de cada 
sitio, tal como se hizo cuando el 
re fe rendum de la O T A N . La 
cuestión es romper la pasividad, 
como sea. 

2) Aunque hay pocas convo-
cator ias en el ámbito laboral, 
proliferan las convocatorias ciu-
dadanas. ¿Por qué no organizar 
la participación, desde las em-
presas y sec to res , en estas 
convocator ias? Con cortejos y 
pancartas propias en las manis, 
haciendo que los l lamamientos 
generales (por elementales que 
s e a n , c o m o p o n e r s a b a n a s 
blancas) tengan también expre-
sión en la empresa 

3) Recoger la f irma de Comi-
tés de Empresa, secciones sin-
dicales, Asambleas, etc... pro-
nunciamientos contra la guerra 
y si fuera posible manifestando 
su compormiso de organizar en 
su ámbito la Huelga General si 
se convocase. 

4) Hacer Asambleas de dele-
gados/as, unitar ias si eso es 
posible y sino de cada sindica-
to, para hablar de la guerra. 

5) Organizar charlas y actos 
con representantes del movi-
miento pacifista (insumisos, por 
ejemplo) para explicar su posi-
ción ante la guerra. 

6) Y, en fin, promover cuan-
tas act iv idades la imaginación 
alcance para suscitar el debate-
te, que ayuden a que crezca la 
sensibil idad y vaya expresándo-
se un sentimiento antibelicista 
de las gentes del mundo del 
trabajo que dicen basta a esta 
guerra. 

No es hora de lamentarse de 
falta de conciencia. Es el mo-
mento de actuar por crearla, de 
contribuir a generar una presión 
que haga que esa Huelga Ge-
neral que toda la gente de iz-
quierda pide pueda ser convo-
cada y que, si se convoca, sea 
seguida por mil lones de trabaja-
dores y t rabajadoras. Tal vez 
podamos conseguirlo. 

Joaquín Nieto 
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Automóvil 

Una crisis que 
no debemos pagar 
Pocas veces se ha visto tal campaña propagandística sobre la crisis del 
sector. Esta ¡sólita carrera de la patronal por explicar lo mal que está es la 
musica de fondo de una historia conocida: son necesarios sacrificios y 
tendrán que hacerlos los trabajadores. No cuela. 
Es indudable que la industria 
del auto está atravesando una 
crisis. En Estados Unidos los 
t r e s g r a n d e s , G M , Fo rd y 
Chysler cierran plantas y envían 
a decenas de miles de trabaja-
dores a la calle. El presidente 
de GM, declara en Nueva York, 
en el Consejo de Administra-
ción, que en estos momentos 
"es imperativo reconocer el im-
pacto económico que la crisis 
de Oriente Medio y la recesión 
ha tenido en la confianza de los 
consumidores, así como en el 
competit ivo mercado del auto-
móvil", lo que es especialmente 
verdad en Estados Unidos. En 
Europa, caen las ventas en In-
glaterra, Francia, Italia y Espa-
ña. Fiat y Peugeot reducen las 
ventas, Renault y Volvo sufren 
serios recortes en sus resulta-
dos. Fiat regula a su plantilla, 
Volvo también. 

Pintan bastos 
Todos quieren convertirse en el 
ns1. Este objetivo es una nece-
s idad económica insoslayable 
para todos los competidores. Si 
examinamos las declaraciones 
de cualquier ejecutivo encontra-
remos miles de juicios como 
este. Europa es el campo de 
batalla. Otros piensan que el 
mercado europeo se desarrolla-
rá poco y que es indispensable 
una ofensiva de racionalización. 
En general coinciden en que 
cada vez hay que emplear me-
nos trabajadores, para resolver 
el problema de costes. Esta es 

la única orientación clara para 
el conjunto del sector que com-
parten tirios y troyanos. 

La aparición de crisis es el re-
sultado de las dificultades de 
realización de la plusvalía para 
el capital invertido en el mismo. 
El carácter part icular de las 
mercancías producidas, la ne-
cesidad que tienen de ser com-
pradas por los trabajadores, la 
concentración particular de capi-
tal y la competencia creciente 
hacen que esta rama esté parti-
c u l a r m e n t e a m e n a z a d a por 
cualquier crisis y más en los 
tiempos que corremos. 

Porque la década que co-
mienza va a significar un grave 
desafío para la industr ia del 
auto: ca ída de la demanda , 
nuevas tecnologías, competitivi-
dad exarcebada, guerra de pre-
cios, amenaza grave sobre el 
empleo y, finalmente, derrota de 
algunos grandes truts. De los 
doce constructores actuales a 
nivel mundial quedarán alrede-
dor de media docena, según las 
previsiones de la dirección de 
Ford. A medio plazo, los merca-
dos que hoy están en plena 
expans ión, Europa y Japón, 
pueden sufrir un enfr iamiento 
que ha de producir profundas 
t rans formac iones respecto al 
empleo. 

La lucha por el mercado trae-
rá reestructuraciones en aque-
llas fábricas viejas; cambios en 
las calificaciones profesionales; 
nuevos métodos de relaciones 
importados de los japoneses; 
menos puestos de trabajo, y 

consecuencia de la política mo-
netaria restrictiva impuesta por 
el gobierno durante el últ imo 
año y que sólo afecta al merca-
do nacional, mientras crece la 
impotación un 30%. 

Por otro lado hay que recor-
dar que en los tres últimos años 
los benef ic ios empresa r ia les 
han crecido un 1.043%, en tan-
to que el empleo fijo ha pasado 
de 90.000 trabajadore en 1980, 
a 74.500 para finales del 86, lle-
gando a caer hasta 76.000 a fi-
nales de 1989, con algo más 
del 10% de eventualidad (según 
datos de la Federación del Me-
tal de CCOO). También la pro-
ductivida ha crecido, pasándose 
de una facturación trabajador/ 
año de 16,4 millones en 1986, a 
26,58 en 1989. 

De este marco hay que partir 
a la hora de rechazar los ata-
ques que ha iniciado la patro-
nal, aunque unos sean distintos 
y más graves que otros. Los 
objet ivos de los empresar ios 
son: aumentar el número de 
coches en relación al número 
de trabajadores y por tanto una 
reducción significativa del em-
pleo; "japonización" de las con-
diciones de trabajo, con el obje-
tivo de elevar los ritmos y la in-
tensidad del proceso productivo; 
aplicar la flexibilidad y la poliva-
lencia (introducción de los tres 
turnos, reducción de las pau-
sas, vacaciones flotantes, su-
presión de calificaciones, combi-
nación de trabajos de manteni-
miento con producción y a la 
inversa...). Todo ello acompaña-
do de un trabajo "ideologico" 
que busca la identificación de 
los trabajadores con la empresa 
y la reducción de la influencia 

s indical (c ircuios de calidad, 
me jo ra con t inua , t raba jo en 
equipo,..) 

Contra todo tipo 
de expedientes 
Ante esta ofensiva sólo cabe 
una línea de oposición y recha-
zo a los exped ien tes , tanto 
sean de rescisión de contratos 
como los de regulación de em-
pleo, exigiendo que los benefi-
cios sean reinvertidos para ase-
gurar el empleo. 

En el terreno de la negocia-
ción colectiva hay que mantener 
y luchar por la mejora real de 
los salarios: garantizando au-
mentos por encima del IPC real, 
asegurando las c láusulas de 
revisión, avanzando en la re-
ducción de jornada, defendien-
do la salud y conquistando de-
rechos sindicales. Y negarse a 
la introducción de las reivindica-
ciones de la patronal, como la 
f lex ib i l i dad y la pol ivalencia 
(aumento de los ritmos, trabajo 
a tres turnos,...). Afrontar con 
garantía de éxito la negociación 
colectiva este año, en el marco 
que hemos descrito, exige un 
trabajo en profundidad de infor-
mación sobre la situación y el 
futuro del sector, adelantándose 
a los mensajes de "la crisis del 
sector" y evitando que cale en 
las direcciones reformistas y en 
el seno de los trabajadores la 
vieja orientación del reparto de 
sacrificios. Esto exige impulsar 
la máxima participación, movili-
zación y coordinación unitaria 
de los trabajadores. 

R. Gorriz 

INFORME RESUMEN SECTOR AUTOMOVIL 

aquí hay que considerar que 
desde 1980 a 1987, con fuerte 
crec imiento del mercado, se 
h a n p e r d i d o a l r e d e d o r d e 
300.000 puestos, pasando de 
1 . 8 0 0 . 0 0 0 a m e n o s d e 
1.500.000. Las tendencias a la 
crisis interna en la rama son los 
fundamentos objet ivos de los 
ataques patronales. 

La situación aquí 
En el Estado español también 
han caido las ventas, un 12%, y 
los trabajadores se enfrentan a 
rescisiones de contratos y expe-
dientes de regulación de jorna-
da, en Peugeot, Citroen y Fasa; 
a despidos de eventuales en Ci-
troen y Seat; a reducción de la 
producción en Ford; a incre-
mentos de la productividad y las 
subcontratas en GM... en gene-
ral a una ofensiva de la patronal 
del auto, que intenta crear la 
imagen de una fuerte recesión 
en el sector. Su objetivo es, de 
un lado, influir en la negociación 
colectiva y, de otro, presionar al 
gobierno en el sentido de modi-
ficar el IVA y la política moneta-
ria. 

Sería erróneo, desde el punto 
de vista de los trabajadores, 
aceptar el mensaje que intenta 
trasladar la patronal del sector; 
a este respecto convendría de-
cir que la caída de las ventas 
en 1990 se produce después de 
un crecimiento acumulado del 
4 1 , 5 % en ios ú l t imos c inco 
años, que esta disminución de 
la demanda se produce como 
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Lo único que compartimos del 
artículo firmado por Litus en el 
que se nos "arroja a las gale-
ras", es que la experiencia de 
Huelva tiene un valor especial y 
merece la pena pararse a anali-
zarlo por sus pecularidades. 

Cualquier análisis serio que 
se precie debe alejarse de con-
cepciones estrechas, economi-
cistas "preñada de números" y 
de afirmaciones parciales. 

La experiencia 
de Huelva 
Creemos que ayuda más a que 
todos ¡os lectores tengan una 
visión más objetiva, el apoyarse 
en criterios globales, hechos re-
levantes ocurridos y sus conse-
cuencias, las prácticas diferen-
ciadoras y unitarias con la iz-
quierda del Estado español, y 
Dor supuesto, decir todo sin 
omisiones interesadas y sin 
conclusiones anatemizadoras y 
Bxcluyentes que dejan mucho 
que desear. 

Los delegados que actual-
mente somos del CATBA son 
14, los cuales ya hemos co-
nenzado a trabajar junto con 
os 4 de CGT y sin excluir a nin-
jún otro delegado de cualquier 
sindicato que quiera participar 
jn la acción sindical. 

Sí hubo acuerdo en el debate 
¡obre dar los delegados a CGT. 
\cordamos presentarnos con 
as siglas de CATBA salvo ca-
los excepcionales y discutidos, 
cmo así ha ocurrido en el BHA 
1 Banco Andalucía, en los cua-
es se vió la conveniencia de 
suscribir un pacto entre seccio-
)es sindicales de CGT y CAT-
!A de ambos Bancos, a fin de 
larantizar dos cuestiones: la 
ibtención del 10% de represen-
ación, y que nuestros delega-
los tuvieran participación en las 
legociaciones relevantes que a 
livel de empresa hubieran. Este 
icuerdo se está llevando a la 
práctica, con satisfacción por 
imbas partes. 
Es cierto que hemos obtenido 

leños delegados, pero de ello 
o podemos deducir tan frivola-
mente que nuestra influencia en 
¡uelva se ha reducido. Antes 
impoco- -con el 80% de dele-
idos y ganando el referéndum 
>n el 73%- era razonable afir-
mar que la gente bancaria de 
uelva compartía en porcenta-

es similares nuestros criterios 
de izquierda sindical; no nos au-
'"ingañamos hasta esos extre-

>s. Entendemos que la gente 
camparte criterios similares, a 

que defendemos, en propor-
ción parecida el resto del Esta-
do. Sí aquí, en Huelva, se da 
en determinados momentos 
unos apoyos superiores es por-
qiJ9, desde hace bastantes 
»n°s, la práctica sindical que 
nomos venido haciendo ha sido 
Ffnsparente, honesta, constan-
16 y muy participativa, en un 
sindicato o en otro; ello ha 
constituido un poso que no lo 
nyalida acontecimientos pun-
tales, datos frios ni incluso 
Bfores que hayamos podido 
cometer. 

¿£s estar en posesión de la 

verdad inexorable el afirmar que 
nuestra decisión fue errónea y 
que pasábamos por alto mu-
chos elementos?. Ese dogma-
tismo nos preocupa, pues creía-
mos que de ese mal nos está-
bamos curando, y elementos 
que se dicen omitimos son sólo 
aspectos parciales de la rica y 
compleja realidad -tan amarga 
al mismo tiempo- que vivimos. 

No es verdad que la izquierda 
sindical de CC.OO. haya man-
tenido un perfil propio en estos 
dos años, ¿donde? quizás en 
Barcelona, o ¿no se recuerda 
que tras nuestra salida de 
CC.OO. progresivamente se 
desvinculó la inmensa mayoría 
de esa izquierda sindical, a 
vuestro pesar, pero con vuestra 
gente. 

No se puede asimilar los re-
sultados electorales del sindica-
to CC.OO. a la izquierda sindical, 
más cuando ésta es exigua, o 
¿es que se piensa "ingenua-
mente" que ello va a producir 
"un despertar de las Bases en 
apoyo de las tesis críticas"?. 
Para olvidar se olvidan muchos 
hechos acontecidos, cuando se 
afirma que el CATBA ha contri-
buido a la dispersión de la iz-
quierda sindical y que preten-
díamos quedarnos en construir 
una alternativa a través de 
nuestro colectivo. Se olvida que 
sindicatos "más importantes" 

que el CATBA como la ISB de 
Madrid y el SABEI de las liles 
siguieron nuestros pasos, de 
una forma mucho más madura-
da, meditada y pausada, ¿por 
qué se olvida? ¿quizás por los 
buenos resultados electorales 
de unos, quizás por la precipita-
da entrada en CGT de otros, 
quizás porque LCR influía legíti-
mamente en la dirección de 
ambos sindicatos?... 

La dispersión de 
ia izquierda sindical 

La izquierda sindical del sector 
está dispersa, heterogenea pero 
existe. No haría falta recordar a 
los sindicatos gallegos CIGA, a 
LAB, a CGT, a los colectivos 
que hemos venido trabajando 
en la Coordinadora Estatal de 
Banca. Habría que recordar que 
no nos hemos destacado preci-
samente por nuestro provincia-
nismo ni sectarismo, siendo uno 
de los grupos que más hemos 
insistido y trabajado en una 
práctica unitaria de esa amplia 
gama que ofrece la izquierda 
sindical y que en hechos pun-
tuales ha dado sus frutos. Pre-
cisamente, sindicatos en los 
que LCR trabaja no se han des-
tacado por su apoyo a una 
perspectiva unitaria, combativa, 
en igualdad de condiciones para 

hacer frente a los grandes te-
mas que nos ocupan. 

También habría que recordar 
acaso, las características que 
predominan en nuestra acción 
sindical, lejos del burocratismo, 
del aislamiento e incluso de lo 
meramente sindical, habiendo 
participado en luchas intersecto-
riales, ecologistas o sociales, 
sin concepción estrecha de sin-
dicato bancario, extendiendo 
buenas relaciones con el S.U., 
el cual cuenta con una impor-
tante presencia en la población 
trabajadora de Huelva. 

Entendemos que la debilidad 
de la izquierda sindical es mani-
fiesta y no lo ignoramos, cree-
mos en trabajar en estos en la 

Entrevista con Paco Muñoz, dirigente sindical del PCC 

"Introducir un 
sentido de clase..." 
Paco Muñoz es miembro de la Ejecutiva de la CONC y Secretario General de 
la Federación de la Construcción de Catalunya. Milita en el Partit dels 
Comunistes de Catalunya y es uno de sus cuadros sindicales más conocidos. 

¿Que relaciones tenels con la 
izquierda Sindical de CCOO? 

Desde el punto de vista de 
nuestro partido, pienso que te-
nemos mucho en común en los 
aspectos reivindicativos, en los 
planteamientos de la negocia-
ción colectiva, en la forma de 
enfocar la participación sindical, 

en la defensa de los mecanis-
mos asamblearios... Esto es lo 
que hace que coincidamos de 
forma natural en la vida del sin-
dicato. No obstante, hay dife-
rencias. 

Si esta corriente existiera, y 
no solamente como LCR y 
MCC, quizás fuera posible que 
la unidad de criterios en algu-

nos aspectos fundamentales del 
sindicato nos llevase a partici-
par en una corriente sindical. 
Ahora esto no se da. Al margen 
de las siglas, hay gente del sin-
dicato, incluso del PSUC, que 
tiene unos planteamientos más 
similares a los nuestros que a 
los de la dirección. 

En los próximos congresos de 

Polémica sobre las elecciones 

pluralidad de opciones organiza-
tivas existentes con perspectiva 
unitaria. No hacemos regla de 
oro el que haya atajos o no, 
pero pensamos la pluriformidad 
de ia izquierda sindical no la po-
demos concebir en un único ca-
mino, ortodoxo, con amenazas, 
corsés y falto de aire. Lo que sí 
hacemos es proyectar nuestros 
esfuerzos e ideas en contribuir 
a consolidar esa izquierda sindi-
cal persiguiendo que la política 
agresiva de los Bancos encuen-
tren frontón en la misma y sus 
consecuencias sean las menos 
lesivas para las plantillas. 

F.Baez Contreras, Ignacio 
Simó Garrido 

CCOO se pueden dar noveda-
des en este sentido, ya que, por 
ejemplo, en el IV Congreso de 
la CONC, gente del PSUC votó 
nuestras posiciones... 

¿Cómo ves la próxima nego-
ciación colectiva? 

De cara a la negociación co-
lectiva pienso que los elemen-
tos fundamentales a defender 
son el trabajo y el poder adqui-
sitivo. El 9% es difícil de conse-
guir. La UGT ha dicho que está 
dispuesta a rebajar el 9% a 
cambio de otras mejoras socia-
les. CCOO puede que acabe 
planteando alguna cosa muy 
similar. Esto está cogido con 
pinzas y no garantiza el poder 
adquisitivo de los trabajadores. 

Hablemos de los próximos 
Congresos de CCOO. Parece 
ser que esta vez se empezará 
por el Confederal y se Irá ba-
jando. ¿Qué reto supone para 
el PCC este proceso congre-
sual? 

El cambio del modelo congre-
sual puede ser una virtud. Pue-
de frenar la inercia que tenía-
mos los de una y otra posición. 
Me refiero a debatir en cada 
congreso sectorial los mismos 
temas.AI final, estos temas tan 
repetidamente debatidos no sir-
ven para nada. 

Pienso que uno de los objeti-
vos que hemos de tener los co-
munistas es, mediante el incen-
tivo del debate (debate que al-
gunos querrán adormecer), in-
tentar llegar al máximo número 
de órganos de dirección. 

Corresponsal 

152/1991 

Atajos, 
Caminos, Senderos.... 
Con un retraso que lamentamos y sólo explicable en razón de la guerra, 
publicamos un artículo que polemiza con el aparecido en COMBATE 504, 
titulado "No hay atajos para la izquierda sindical" y firmado por Litus. 



paLaerAs 
Una existencia a la contra 

Marguerite Yourcenar, 
espíritu libre 
Hizo de su vida literatura y de la literatura su vida. 
Con motivo de la aparición de 
una novela biográfica de Mar-
guerite Yourcenar, escrita por 
Josyane Savigneau, Denise 
Avenas repasa para Cahlers du 
Feminisme, la vida y personali-
dad literaria de esta escritora, 
muerta en 1987, "autora de al-
gunas grandes novelas y miem-
bro de una Academia que no 
brilla precisamente por su espí-
ritu de subversión. Una mujer 
que no es una de las más gran-
des escritoras de esta época, 
pero que ha asumido su huma-
nidad de una manera envidia-
ble". 

Marguerite de Crayencour ha-
bría podido crecer sin historia 
en un convento, ahogada por 
las convenciones y pequeñeces 
de su medio. De alguna forma, 
la muerte de su madre al nacer 
ella la salvó de ese destino; y 
se fue haciendo al margen, 
educada por un padre capricho-
so, nómada, arruinado y don 
Juan, que dilapidó su fortuna lo 
más irrazonablemente posible, 
pero que era de espíritu liberal, 
libre de los prejuicios de su 
época. 

Un padre que la inició muy jo-
ven en los clásicos griegos y la-
tinos, pero sobre todo a los so-
bresaltos del amor, de la fortu-
na y de la vida. Escapó de la 
escuela, no pasó de la segunda 
parte del bachillerato ni frecuen-
tó las universidades. Se formó 
ella misma al filo de los hazares 
de la vida, en estrecha comu-
nión espiritual con su mentor, 
ese hombre que podría haberla 
visto como una carga. Una in-
fancia y una adolescencia fuera 
de las normas, que la converti-
rían en extraña a las convencio-
nes y a las jerarquías artificia-
les. 

Consiguió hacer de su ado-
lescencia el pedestal de su li-
bertad, y la existencia le facilitó 
un poco las cosas. Más tarde la 
"suerte" se convirtió en elec-
ción. Elección de una vida 

errante y libre, en primer lugar, 
elección de no trabajar, de via-
jar, de ver, de encontrar, de vi-
vir, de escribir. El azar de la 
historia la conduce a los EE.UU. 
junto a la mujer a la que ama y 
que será su compañera durante 
cuarenta años de vida, en la fe-
licidad y después en el resenti-
miento. La necesidad, el amor, 
después la enfermedad, la in-
movilizan allá, en el retiro de 
"Petite-Plaisance", en la isla 
apacible pero en absoluto vacia, 
a pesar de su nombre de 
"Mount Desert", donde las dos 
mujeres no serán aceptadas de 
inmediato, dada la radical ex-
centricidad de su vida. 

La leyenda sugiere el retiro 
querido, la torre de marfil, por 
tanto un cierto desprecio del 
resto de los seres humanos; la 
realidad nos enseña una trampa 
que se cierra, la de la fidelidad, 
el artificio de la conyugalidad, e 
las dificultades objetivas de la 
existencia, la pobreza, la enfer-
medad. Pero ni siquiera eso era 
suficientemente fuerte: Grace 

Reivindica, contra 
todos los dogmas, el 
derecho a pensar por 
ella misma, a beber 
de las fuentes que 
considera buenas, 
aunque estuvieran 
fuera de 'nuestra' 
cultura, de 'nuestra' 
racionalidad, en lo 
que tienen de muy 
estrecho. En este 
sentido es 
inclasificable. 

Frick, en su amor, su devoción, 
su pasión devoradora, hizo todo 
lo posible por "enfermar" a Mar-
guerite. Ella le aseguró el bie-
nestar material, fue su secreta-
ria, filtró sus contactos con la 
gente y el mundo, se hizo su 
auditora, su colaboradora, su 
traductora, se convirtió en indis-
pensable, todo ello acentuado 
por el exilio, la lengua; pero si 
su compañera no lo hubiera 
aceptado, querido, todos los es-
fuerzos de Grace habrían sido 
inútiles. Al dejarse encerrar así 
durante largos, muy largos 
años, una vez que la necesidad 
material era menos pesada, 
Marguerite hizo la elección de 
su libertad interior, de la libertad 
de crear lejos de las disipacio-
nes mundanas. Optó por el reti-
ro, aunque a menudo fuera do-
loroso y la cargara de odio ha-
cia su "carcelera", sobre todo 
cuando el amor se apagó; optó 
por lo esencial, por la escritura. 
Incluso cuando por fin llegó la 
gloria, la consagración, su cons-
titución en personaje público. 
Todavía entonces el "deber" la 
arrebató de la tentación; el de-
ber de cuidar a Grace enferma 
de un cáncer tan heroica como 
vanamente combatido, y el de-
ber de escribir. 

El fin de la historia es más 
triste, el desgarro fue mayor. 
De un lado su conversión en 
"noticia", los periodistas que se 
presentan a "Petite-Plaisance", 
hay que ir a ella ya que se des-
plaza muy poco, la elección a la 
Academia, no sin rechinar de 
dientes, de una mujer vieja, se--
dienta de todo lo que se ha pri-
vado durante mucho tiempo, re-
conocimiento público, seduc-
ción, viajes... Muere Grace, en 
1979, y Marguerite no tardará 
en cerrar sus maletas, en volver 
a ser de nuevo nómada, en 
amar a un chico joven, homose-
xual, que morirá de SIDA. 

Me gustan menos sus últimos 
libros, sobre todo "Qué, la eter-
nidad", creo que se resienten 

de esta dispersión, pero se pue-
de comprender esta necesidad 
de vivir todavía, de nuevo, a 
pesar de los irreductibles moles-
tias, de lo avanzado de la edad. 
Cuando se lee a Marguerite 
Yourcenar, no se dudará hasta 
qué punto los "materiales" de 
su obra están hechos de ele-
mentos de su existencia. En el 
"laberinto del mundo", su auto-
biografía, no habla por así de-
cirlo de ella. Algunas pincela-
das, aquí y allá, pero son sobre 
todos el resto quienes la intere-
san, gente amada u odiada; 
habla con una distancia que es 
a veces extraña... profundiza en 
ella misma, bebe de las fuentes 
de la pasión, de la sensualidad, 
del sufrimiento, recorta sus per-
sonajes a partir de esas fuer-
zas vivas, transmuta el plomo 
en oro, la vida en palabras. 

Y sin necesidad de realismo 
para contar el tormento de Ale-
xis, ninguna necesidad de mos-
trarse detrás de Vera, detrás de 
Conrad. Marguerite Yourcenar 
presta su vida a los personajes 
que ella crea, y de esta forma 
se transciende, se supera. Ma-
nifiesta su libertad en relación a 
ella misma, transforma una po-
sible alienación en creación. 

Esto vale para las obras más 
logradas de su juventud, aque-
llas en las que hace literatura 
de su vida. Pero enseguida, con 
su exilio, el retiro, el encierro 
consentido tanto como obligado, 
el proceso se invierte. Sacrifica 
a la literatura las conquistas 
amorosas, los viajes, las tenta-
ciones de lo mundano. Escribe 
sus dos grandes novelas, "Me-
morias de Adriano" y "Opus ni-
grum", sumergiéndose literal-
mente en sus personajes, por 
un proceso de empatia que les 
hace existir muy intensamente, 
por más que hayan nacido de 
ella, que sean reinventados o 
inventados. 

La han acompañado durante 
mucho tiempo, han sido toma-
dos, retomados, e incluso con 
el libro publicado quedarán 
como una especie de "compa-
ñeros". 

Son muy diferentes uno y 
otro personaje, Adriano y Ze-
non, nacieron de partes de ella 
misma, ella los hace, los prue-
ba, los siente, los ve. Desdobla-
miento, parto del espíritu, proxi-
midad mucho mayor que en el 
parto de carne, puesto que en 
la otra creación, incluso si toma 
cierta autonomía, queda en tu 
poder, depende de tí para exis-

tir sobre el papel. Prudencia de 
Adriano, espíritu de contesta 
ción de Zenon, dos facetas de 
su creadora, antagónicas pero 
soldadas, indisociables.... Em-
patia, pues. No simples "re-
construcciones" eruditas, inclu-
so cuando la carga de erudición 
es grande. 

Hay fallos en la obra de Your-
cenar, pero los libros que han 
tenido éxito permanecerán, ya 
que no son "circunstancias", tie-
nen ese distanciamiento de sí 
misma y de la época que les 
permite trascender el tiempo. 

Marguerite Yourcenar, por su 
distancia, su moralismo -en él 
sentido del siglo XVII-, su posi-
ción retrógrada, sus compañías 
literarias, ha podido pasar por 
"reaccionaria", o por apolítica al 
menos. Pero no es tan simple. 
Es, en primer lugar, un espíritu 
libre, reivindica, contra todos los 
dogmas, el derecho a pensar 
por ella misma, de beber de las 
fuentes que considera buenas, 
aunque estuvieran fuera de 
"nuestra" cultura, de "nuestra" 
racionalidad, en lo que tienen 
de muy estrecho. En este senti-
do es inclasificable. 

Rechaza los dogmas religio-
sos, es atea, si se considera a 
Dios como en las religiones clá-
sicas; no lo es si, como para 
Spinoza, se identifica Dios con 
la naturaleza. De ahí su atrac-
ción por el budismo, por el sen-
tido que tiene de que somos 
fragmentos de un todo, no 
"dueños y poseedores de la na-
turaleza", sino fragmentos de 
ella, a ia que hay que respetar. 
Ella decía que "es la única reli-
gión que ha construido una psi-
cología verdaderamente profun-
da. Con el sentido del ser y "' 
sentido de lo contrario del ser, 
el sentido del pasar". 

Esta actitud filosófica se tra-
ducirá en combates ecológicos, 
simpatía por los rebeldes, com-
pasión por los oprimidos, con-
testación a las rigideces dogma-
ticas, espera tranquila de la 
muerte. 

En los límites de este artículo 
he dejado a un lado los "malos 
lados" de Marguerite Yourcenar, 
!a desmesura, algunas veces, 
en el orgullo, el lado mezquino, 
sutil, testarudo, el resentimiento, 
la injusticia con la compañera 
desaparecida, el egocentrismo, 
pero son, si puede decirse, los 
"defectos de sus cualidades 
las debilidades inherentes a su 
fuerza. 

D e n i s e Avenas 

15/1/1991 



EI criticón 

Luis Mercader recuerda a su hermano 

De como 
justificar, mal, un crimen 
Reivindicación de una familia al servicio del estalinismo 

CABIAesperar que al calor 
del interés público que to-

davía suscita un personaje 
como León Trosky, en espe-
cial el año pasado en que se 
cumplía el 50 aniversario de 
su asesinato, aparecieran al-
gunas contribuciones sobre la 
cuestión; lo que ya no parece 
muy lógico es que el de mayor 
ambición editorial sea básica-
mente una justificación en 
toda la línea del asesino, de 
Ramón Mercader. Es difícil ver 
otra cosa a lo largo de sus pá-
ginas que no sea un testimo-
nio de descargo, una visión 
familiar e idealozada de Ra-
món Mercader y por extesión 
de Caridad Mercader, que 
también tuvo un papel de pri-
mer plano en toda la trama 
que la policía estalinista desa-
rrolló en México; reeditando 
allí los métodos empleados en 
Moscú contra los discrepantes 
y puestos en práctica en el 
Estado español contra el 
POUM en el transcurso de la 
guerra y la revolución españo-
la. 

El libro está firmado por dos 
autores (con la colaboración 
de un tercero), pero se trata 
fundamentalmente de las 
"memorias" del hermano de 
Ramón Mercader a cuyo dis-
curso se le ajustan una serie 
de notas; de las que se des-
prende que Germán Sánchez 
(y Rafael Llanos) han tratado 
al menos de verificar y docu-
mentar algunos de los datos 
que baraja el responsable de 
un testimonio que se presenta, 
sin pudor, como un recuerdo 
"objetivo", destinado "a corre-
gir la enorme cantidad de 
mentiras y errores que se han 
publicado, tanto sobre Ramón 
como sobre mi madre". 

Los autores de tal campaña 
son distinguidos como: "perio-
distas y escritores indignos de 
este nombre y de las liberta-
des democráticas (...) 'perio-
distas' ignorantes, sin querer 
investigar nada, sin seleccio-
nar, abusando de la glasnost 
de Gorbatchev, por simple de-
seo de lucro o de afán de pro-
tagonismo y notoriedad, o sim-
plemente por odio..." (p.14). 
En esta larga lista -de la que 
no se salva nadie-, Luis Mer-
cader solamente trata una 
obra, la de Julián Gorkin, autor 
de la obra más conocida sobre 
jel asesinato, aunque ni mucho 
menos la más documentado, 
¡titulo que hay que concederle 
N trabajo exhaustivo de inves-
tigación efectuado por Pierre 
poué para su libro (editado 
Por Complexes, Bruselas, 
|1980, y del que se ofrece una 
versión abreviada en la recopi-
lación que ha hecho la Funda-
ción Nin). 
\ M ERCADER establece la lí-
I " 1 nea de cómo "se puede y 

ie debe criticar" el papel de 
i us familiares, señalando que 
¡ay que "hacerlo seriamente y 
e forma documentada", algo 
fácil de hacerlo ahora con 

[°aa la información de que dis-
wnesmos sobre la naturaleza 
:riminal del estalinismo", sin 

Ramón Mercader, en la prisión de Méjico en 1950 

olvidar que "Ramón fue un Hé-
roe de la Unión Soviética", algo 
vedado a los críticos que "nun-
ca arriesgaron su piel por un 
ideal", lo que sí sería el caso de 
Ramón "además del riesgo y 
los sufrimientos que soportó, 
estuvo veinte años en una cár-
cel de México sin haber traicio-
nado nunca a los suyos". No 
deja de ser curioso que Gorkin -
al que se le puede imputar mu-
chas "alegrías" en la verifica-
ción, pero que era deudor de 
sus investigaciones y de las del 
general Salazar-, fue uno de los 
dirigentes del POUM que salvó 
la piel de milagro, primero de la 
persecución estalinista, y luego 
abandonado en la cárcel cuan-
do las tropas franquistas ya te-
nían un pie en Barcelona... 

LA seriedad y la documenta-
ción de Luis se puede de-

ducir, sin ir más lejos, de esas 
breves líneas: ni siquiera cues-
tiona elporqué del título de "hé-
roe" concedido a Ramón Mer-
cader... Y es que, tal como él 
mismo comenta, su información 
sobre todo el hecho es mínima, 
aprendió pronto que: "cuanto 
menos sepas, más seguro vivi-
rás", y después habla de la nula 
información exterior que llegaba 
a la URSS, de un miedo que se 
hace extensible hasta el presen-
te. En un momento dado (en ju-
lio de 1989), dice a sus entre-
vistadores: "Si me pasa algo, si 
me atropella un coche o algo 
así, sabed que será por vuestra 
culpa...", por indiscreción. 

La única fuente de informa-
ción de Luis Mercader es la pa-
labra de su hermano y de su 
madre, una fuente que él nunca 
puso en duda, ya que: "Ramón 
no era ningún mentiroso", ni tan 
siquiera era capaz de acostarse 
con Silvia Ageloff, porque res-

petaba mucho a su novia, llena 
Imbert. 

PERO Ramón Mercader fue, 
a lo máximo, una pieza en el 

engranaje, un "fanático" de una 
causa, algo semejante a lo que, 
asegura, fue el propio Trotsky, 
culpado inmediatamente de crí-
menes diversos, entre ellos el de 
Kronstadt. El odio por la víctima 
le lleva a reconstruir sin titubeos 
la historia que le contó su her-
mano, la de la alianza secreta 
entre Trotsky y Hitler, una ver-
dad verificada por reuniones ex-
trañas con el embajador alemán 
en México y por el alto tren de 
vida del antiguo fundador del 
Ejército Rojo. Ni siquiera consi-
dera la hipótesis del odio de Sta-
lin— Llanamente certifica: "el 
que a hierro mata....". 

Los que se acerquen al libro 
con la idea de encontrar una 
mayor documentación, un testi-
monio serio del asesino y de 
Caridad Mercader, no encontra-
rán en él más que testigo de 
descargo de alguien fundamen-
talmente preocupado por el 
"buen nombre" de una familia 
que quiere hacerse respetar por 
sus servicios a la URSS. Si que 
hayarán en cambio el testimonio 
de un hombre que sirvió sin titu-
beo al estalinismo, que nunca 
dudó del régimen soviético, has-
ta que ya en pleno declive de 
éste, en plena época de Gorba-
chov, descubre "la gran mentira" 
y recuerda que ya en 1941 no 
había familia que no tuviera una 
víctima del poder... Todo cuadra: 
el honor familiar, el buen servicio 
y el arrepentimiento. Un buen 
retrato de la evolución natural de 
un individuo de la "nomenklatu-

LIBfOS 

Marídela. Más allá de 
la esperanza. Fátima 
Meer. Ediciones B., 

Barcelona, 1990. 427 pp. 

Segunda biografía aparecida 
en castellano de Nelson Man-
dela -la primera fue la de Mary 
Benson-, del que también se 
ha publicado una recopilación 
crítica y ampliada de sus dis-
cursos y artículos con el título: 
"La lucha es mi vida". Si coni-
deramos además el compendio 
de trabajos sobre la vida y sus 
ideas -"Parte de mi alma"-, nos 
encontramos con un buen pa-
norama para conocer la vida y 
el pensamiento del que fue el 
preso político más célebre de 
nuestro tiempo, y actualmente 
es la persona clave en el inme-
diato porvenir de Sudáfrica. 

A diferencia del resto de tra-
bajos publicados sobre Mande-
la, Fátima Meer ha contado 
con una extensa colaboración 
del personaje que, de alguna 
manera, la escogió como su 
biògrafa a consecuencia de 
sus amplias relaciones políticas 
con su padre -un reconocido 
dirigente del Congreso Indio 
Sudafricano-, y con ella misma. 
Se podría decir aquello que se 
pone con las biografías de las 
"estrellas" de Hollywod, que 
ésta es la "versión autorizada", 
lo que se nota desde el princi-
pio al final ya que no aparece 
ninguna divergencia digna de 
mención entre la autora y el 
personaje. 

Esto no quiere decir, por su-
puesto, que Fátima Meer no 
cumpla concienzudamente su 
cometido de historiadora, ni 
que su visión sea equivocada. 
Es la opinión próxima a Man-
dela y al Congreso Nacional 
Africano, y es por lo tanto una 
opinión sumamente representa-
tiva. Su documentación y cono-
cimiento del trasfondo socioe-
conómico y racial es vigorosa, 
impecable. Desde las primeras 
páginas asistimos a través del 
pequeño mundo de Nelson, 
nacido en una aldea de Trans-
kei, a la lucha que emprendie-
ron sus antepasados por man-
tener su comunidad a salva-
guardarla de la política de ane-
xión y pillaje de los señores 
blancos, y explica detallada-
mente los factores primegenios 
que impulsaron a Mandela por 
el camino de la lucha, un cami-
no que no estaba marcado 
previamente, como lo demues-
tra el hecho de que su primo, 
Kaizer Matamzima, se convir-
tiera en el presidente "pelele" 
del homeland territorial. 

El trayecto ulterior de Man-
dela es rico, y sobre todo muy 
representativo de un sector de 
la juventud sudafricana que en 
los años inmediatamente pos-
teriores a la IIa Guerra Mundial 

-en la que fue derrotada una 
ideología racista, la nazi, con 
la que se identificaban bastan-
tes de los afrikaners, y de la 
que salió una Declaración uni-
versal de derechos que equi-
paraba a las personas de dife-
rentes razas-, creó la Liga de 
la Juventud; pieza capital en la 
renovación del Congreso Na-
cional Africano (CNA) y de 
todo el movimiento de resis-
tencia nacionalista que se de-
batía entre las concepciones 
panafricanistas y las marxis-
tas. Ambas tuvieron una im-
portante influencia en el entor-
no de Mandela, que optó en 
un principio por las primeras y 
que, después, adoptó algunos 
criterios de la segunda, aun-
que muy a su manera, o sea 
partiendo de su idea de un 
"socialismo" de raiz africana. 

Los años cincuenta marcan 
el apogeo militante de Mande-
la. Como abogado, junto con 
Oliver Tambo, se va convir-
tiendo en el portavoz tenaz y 
entusiasta de los deshereda-
dos de la tierra, de innumera-
bles africanos, indios y mesti-
zos que ha de defender frente 
a las cada vez más duras le-
yes racistas. Durante esta dé-
cada fue convirtiéndose en el 
lider natural del CNA junto con 
la figura noble y pacífica del 
"chief" Albert Luthuli, Premio 
Nobel de la Paz en 1962. 

Por esas mismas fechas, las 
continuas matanzas dé oposi-
cionistas y el delirio de una 
represión cada vez más des-
piadada, llevó al movimiento 
de resistencia pacifista tradi-
cional a cuestionarse este mé-
todo para adoptar otro; por-
que, como dirá Mandela: "lle-
ga un momento en la vida de 
una nación en que sólo le que-
dan dos alternativas: someter-
se o luchar". Después de ha-
ber sido el hombre de la no-
violencia, Mandela será el en-
cargado de organizar la guerri-
lla, La Lanza de la Nación, un 
movimiento que tiene como 
objetivo el sabotaje, evitando 
las víctimas humanas. 

Los sesenta son para Man-
dela la continuación del Juicio 
por Traición, un nuevo juicio 
que, finalmente, desembocará 
en el ya célebre de Rivonia en 
el que pende sobre él una 
más que probable pena de 
muerte... Lo que sigue es bas-
tante conocido, sus discursos, 
los años de cárcel, su crecien-
te prestigio, las campañas por 
su libertad, su liberación, etc. 
Cada uno de estos episodios 
se encuentra vivamente docu-
mentado y descrito en este li-
bro imprescindible para todos 
los que se hagan preguntas 
sobre Sudáfrica. Y hay mu-
chas. 

J. Gutiérrez Alvarez 

J. Gutiérrez Alvarez 
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Torrejón: De nuevo, de marcha 
Once años de lucha contra la guerra y por la solidaridad 

Otra vez una guerrita de 
cifras, y van... Para que 
quede claro, nunca sere-
mos capaces de contar 
persona a persona, pero 
no es eso lo importante; 
lo importante es ver la 
diferencia entre una pe-
queña concentración 
(que también puede te-
ner un gran valor, de-
pende las circunstan-
cias) y una manifesta-
ción de las característi-
cas de la Marcha a To-
rrejón. Pudieron ser 
80.000 personas las que 
la hicieron el pasado 3 
de febrero, pero también 
^uede que asistieran 
40.000, ó 100.000. Lo 
q je viene al caso, como 
otros años ha ocurrido y 
como ocurrirá hasta que 
consigamos desmantelar 
Torrejón y las demás 
bases en el Estado es-
pañol, es que mucha, 
mucha gente dio ese día 
testimonio claro y rotun-
do de lo que quería. 

Un testimonio en el que no faltaron 
las iras de las y los marchosos, que 
esta vez no se dirigieron sólo contra 
los "verdes" que tan amable y macha-
conamente nos vienen compañando 
desde 1981 en "este acto, sino tam-
bién contra los muy de cerca visibles 
aviones que, llegando a Torrejón, ate-
rrizaban cada aproximadamente cinco 
minutos en la base americana. Verda-
deros monstruos que volvían de sus 
viajes de muerte para repostar bom-
bas y combustible. En prevención de 
los famosos "posibles incidentes", una 
docena de furgonas de los ex-grises y 
ex-marrones, seis o siete motos, cinco 
todoterreno de los guardiaciviles... y 
un buen número de coches camufla-
dos estuvieron dando vueltas perma-
nentemente por los alrededores de 
donde se había levantado el escenario 
para los discursillos del final. 

Aparte de esto, un ostentoso apara-
to, todo revuelto, de vehículos milita-
res, tanto de la policía militar como 
del ejército, tanquetas de la policía y 
no sabemos si los aviones mismos, 
custodiaba a modo de perrera el perí-
metro de la base. Por si fuera poco, el 
ayuntamiento, que no debía querer 
ser menos, había enviado una peque-
ña flotilla de grúas para retirar vehícu-
los estacionados en las proximidades 

del mencionado escenario, porque (en 
palabras de un municipal que acom-
pañaba la operación) "el año pasado 
se rompieron escaparates de comer-
cios, lunas de coches aparcados y se 
hicieron muchos destrozos", por lo 
que, al parecer, esta vez los desola-
dos propietarios de los coches no ten-
drían que pagar multas por mal apar-
camiento, sino sólo ir a recoger al 
"niño" de su guardería. 

Por su parte, unos 500 antiotan y 
antibases (y antiguerra) de Torrejón 
salieron del pueblo, como cada año, 
para recibir a la Marcha proveniente 
de Madrid aproximadamente a mitad 
de camino. El pueblo aparecía bien 
pintado y pegado con todo tipo de 
consignas contra la guerra, la mili, la 
OTAN, las bases... Fue su particular y 
mucho más agradable despliegue, que 
no dejaba de ser lujoso, a su manera. 
Más combatividad, si cabe, que en 
otras marchas se pudo ver en ésta. 
Los motivos eran lógicos y con ello se 
demostraba la oportunidad (que no 
oportunismo) de adelantar la manifes-
tación sobre las fechas previstas. Era 
una respuesta justa y a tiempo,dentro 
de la cadena de respuestas crecientes 
que se está levantando y que conti-
nuará levantándose contra la política 
del gobierno del PSOE y del 94% del 

Parlamento. 
Y esa combatividad se vio reflejada 

en las palabras de quienes intervinie-
ron al final de la Marcha. Willie, el ac-
tor, encandiló al personal de lo lindo 
con un repertorio de verdades como 
puños y consignas sacadas sobre la 
marcha (en ambos sentidos). Fernan-
do Salas hizo un alegato (¡normal!) en 
favor de la insumisión y de esos insu-
misos concretos, con nombres y ape-
llidos, que, con mucho más valor que 
quienes han viajado al Golfo sin decir 
ni mú, se han enfrentado al baluarte 
por excelencia de este sistema: el 
ejército y la guerra. Oscar Ladoire 
leyó el comunicado "oficial" de la Mar-
cha, en el que se dejaba bien clarito 
quiénes y por qué han iniciado esta 
guerra. Y, finalmente, Manolo Gari, 
portavoz de la Comisión AntiOtan de 
Madrid y de la Plataforma contra la 
Guerra, comentó los resultados de la 
propia marcha, haciendo hincapié en 
las notas que figuran al principio de 
esta crónica: más allá del número 
exacto, lo importante es que hubo 
muchísima gente, decenas de miles 
en sus palabras. 

Muchas banderas palestinas refleja-
ban el apoyo abierto y sin ambigüeda-
des a quienes han contado, cuentan y 
pueden contar más aún entre las vícti-

mas del imperialismo y 
de sus intereses. Y, por 
supuesto, la Marcha a 
Torrejón, como cada 
año, fue marco también 
para la solidaridad con 
los pueblos en lucha: 
con el pueblo salvadore-
ño, con el sudafricano, 
con el nicaragüense... O 
para recordar a la gente 
que hay en marcha una 
Iniciativa Legislativa Po-
pular que requiere la 
consecución de 500.000 
firmas en todo el Estado 
para promover el cierre 
de todas las centrales 
nucleares (¡y sólo nos 
dan de tiempo hasta el 
31 de mayo para reco-
gerlas!). 

Así pues, once mar-
chas, once años. Había 
quien comentaba (y con 
razón) que cuando él 
hizo la Primera Marcha, 
en el año 81, era un jo-
vencito, y que ahora ya 
estaba un poco calvo, 
tenía una barriguita sus-

tanciosa y se cansaba más con los 
doce kilómetros de andar. Dicho así, 
puede dar un poco de depre. Sin em-
bargo, ese hombre, y con él muchos 
miles de mujeres y hombres, están 
bastante más vivos (aunque también 
un poco más asmáticos) que otros a 
quienes, con la barriga, les fue cre-
ciendo la modorra y el utópico prag-
matismo con el que creen ser más re-
alistas a la hora de plantearse la vida. 

Que uno sepa, no existe otro caso 
como el de la Marchas a bases ameri-
canas que se desarrollan por estos 
andurriales. Once años en que ininte-
rrumpidamente hemos dado bofetón 
tras bofetón a la política belicista de 
este gobierno (y del anterior, que ya 
se pierde en la noche de los tiempos) 
es algo que explica, en buena parte, 
por qué existe aquí más sensibilidad y 
más respuesta ante problemas como 
el que estamos viviendo. Ese es sin 
duda el valor de andarse doce kilóme-
tros (o los que sean en Rota, en 
Guardamar, etc.) todos los años. Ese 
es el sentido y el valor de un movi-
miento pacifista y antimilitarista del 
que estamos justamente orgullosas y 
orgullosos quienes hemos colaborado 
en organizarlo y mantenerlo. 

A. Flórez 
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